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    Capítulo 1. Huida

  


  
    Corro fuera de la academia, con todas mis fuerzas. He sentido la culpabilidad en mis padres y cuando Brendan, el tutor del novio de Sara, ha venido y me ha preguntado qué tal estábamos y le he explicado, él parecía comprender y he hilado las pistas. Me ha comentado, además, que venía a contarnos que en Odessa sabe que vive un alado, sin determinar si es expulsado o ángel. Le pido que no lo comente, porque no vamos a ir a buscar a mi hermana.
  


  
    Cuando empiezan el ritual para quitarles los poderes a mi hermano y primas, ya estoy en mi habitación y tengo la tentación de ir a impedirlo, pero es demasiado tarde. Tentáculos de energía me buscan y puede que si me atrapan, hagan lo mismo conmigo. No lo permitiré. Así que corro todo lo que mis largas piernas me lo permiten. He cogido mi mochila y me voy. Casi vuelo. Levanto un muro de piedra en mi corazón para que no lo alcancen y salgo por la puerta. Uno de los compañeros, que tiene una moto, me guiña el ojo.
  


  
    —Llévame a la ciudad, por favor —le digo. Él parece reacio, así que le toco en el tercer ojo y cae inconsciente—. Lo siento.
  


  
    Me subo a la moto, con el casco y salgo tan rápido que el terreno parece volar. No van a atraparme ni van a quitarme mis dones. Lo siento por mi hermano y mis primas, volveré a por ellos, con Amy y ella les quitará el cerrojo que les hayan puesto. No debían  haberlo hecho ¿Por qué no nos dimos cuenta? Maldigo en todos los idiomas que conozco, que son bastantes y me voy hasta la estación de Londres. Tomaré el primer avión que vaya al continente. El camino será largo, pero hablaré con ese ángel y le pediré o le obligaré  que suba a Eterna.
  


  
    No llevo casi dinero, pero eso no es problema. Ya en el aeropuerto, me acerco a un cajero para probar y me alineo con los últimos movimientos. De alguna forma, soy capaz de entrar en su interior  y la máquina escupe unos dos mil euros, suficiente para empezar.
  


  
    Hay un vuelo a Praga en media hora y como no llevo equipaje, aceptan que compre un billete de última hora. Estoy dispuesta a convencerles para ello, pero no ha hecho falta.   Una vez en el avión, respiro tranquila. Mi teléfono suena varias veces hasta que lo apago. Mis padres harán lo posible por localizarme, lo sé. Tal vez les envíe un mensaje cuando esté lejos. Espero que mi hermano y mis primas estén bien. No sé si habrán logrado quitarles o no los poderes, o tal vez solo se los hayan ocultado, no tengo ni idea.
  


  
    En dos horas estoy en la bella ciudad de Praga y veo con frustración que no hay vuelos hasta Ucrania, por la guerra. No me quedará otra que alquilar un coche. No es que tenga una habilidad tremenda para conducir, pero será  suficiente como para ir. El problema es que hay demasiadas horas. Decido ir hasta Budapest en avión y luego a ver cómo consigo un coche y, sobre todo, entrar en la zona de guerra.
  


  
    ¿No podría vivir en otro sitio más tranquilo?, protesto mientras subo al avión que me llevará a Budapest. Me he comprado un diccionario de idioma ucraniano para entender algo. Los idiomas siempre se me dieron bien y ahora, alineada, creo que todavía tengo más facilidad. Después de una hora de viaje y pico, creo que podría entender lo mínimo. Si pudiera usar el móvil, me bajaría una aplicación de traducción, pero no me atrevo a encenderlo. Mi tía Carmen podría localizarme, sin duda. Quizá pueda conseguir uno de prepago.
  


  
    Consigo una habitación muy barata en un hostel céntrico, aunque la tengo que compartir con otras dos chicas, estudiantes, que al ver la mochila tan parca que llevo, me ofrecen un jersey limpio y algunos objetos de aseo. Se lo agradezco. Mañana deberé comprar algunas cosas básicas que no he traído.
  


  
    Me quedo dormida, rodeando mi cuerpo con una capa de protección, por si acaso. Pienso en mi hermana y espero por favor que esté bien. Todavía me siento muy culpable por no haberla protegido. Aun sabiendo que es super poderosa, sigue siendo mi hermana pequeña y yo soy responsable de ella.
  


  
    Me despierto a las siete, muerta de hambre y bajamos a desayunar. Hay un buffet libre no muy abundante, pero suficiente. Las chicas me preguntan si necesito algo y niego. Todavía queda gente amable.
  


  
    Después de darme una ducha y ponerme la misma ropa del día anterior, me voy a  un centro comercial. Compro un móvil de prepago y ropa interior, algo para el aseo y una mochila algo más grande. Vuelvo a hacer el jueguecito del cajero en varios y saco bastante dinero. Si tengo que alquilar un coche y entrar en un país en guerra, no creo que acepten otra cosa que no sea dinero en efectivo. Como me han dado moneda del país, entro en un banco y lo cambio por dólares y por euros. Eso no creo que  me falle.
  


  
    Miro en el nuevo teléfono con Internet los negocios de alquiler de coches y escojo un todo terreno sencillo pero robusto por una semana. Me deja casi sin dinero, así que tendré que hacer otra parada. Casi me valdría más haberme comprado uno de segunda mano. Lo bueno es que tiene navegador.
  


  
    Según el trayecto son más de dieciocho horas en coche, así que localizo un supermercado donde venden comida para celíacos, otro pequeño obstáculo para mí, y además compro fruta. Ya estoy preparada para salir de viaje. Antes de salir, intento llamar a mi hermano, pero no me coge el teléfono. Me he creado un correo nuevo y me instalo aplicaciones de mensajería. No sé si me leerá.
  


  
    Soy Yolanda. Estoy bien, no os preocupéis por mí. Espero que vosotros sigáis ahí. Os quiero.
  


  
    No me contesta, así que apago el móvil de momento. El viaje es cansado y a las seis horas, paro en un área de descanso, donde otra furgoneta está aparcada. Una chica se acerca a mí y salgo. Me preparo para usar mi magia si es necesario. Me habla en inglés.
  


  
    —¿Eres periodista? Nosotros somos de la BBC y se nos ha estropeado la furgoneta. ¿Podrías llevarnos?
  


  
    —¿Dónde vais?
  


  
    —Al meollo del conflicto, claro, ¿dónde si no?
  


  
    Sonrío. Me recuerda a mi prima Sara, aunque con el cabello corto y oscuro. Sus ojos también son oscuros y sonríe con franqueza.
  


  
    —¿Cuántos sois?
  


  
    —Solo el cámara y yo. Creo que el equipo nos cabría. Te pagaremos.
  


  
    —Quiero pasar a Ucrania. Necesito llegar a cierto lugar para encontrarme con alguien. Si me hacéis pasar por la frontera, os llevo donde queráis.
  


  
    —Pero…eres joven y no sé… ¿en serio quieres ir allá? Puede ser muy peligroso.
  


  
    —No te preocupes, sé defenderme. ¿Hay trato?
  


  
    —Bueno, mi compañera Hanna se puso enferma en el último momento y no ha venido. Puedo dejarte su pase. Pero no me hago responsable de lo que te ocurra.
  


  
    —Tranquila. ¿Dónde queréis ir?
  


  
    —Vamos a Odessa.
  


  
    —Perfecto, allí voy yo.
  


  
    —Esto ha sido un milagro del cielo —dice encantada mientras se va a avisar a su compañero y a cargar las cosas en mi coche. No creo en los milagros y menos si son de allá arriba, pero sí en las casualidades y en que las cosas ocurran por un motivo.
  


  
    Se montan en el coche. Ella se llama Lidia y es de Chelsea y su acompañante es Clarence y es medio francés. Parece un tipo fuerte y amable, con el cabello largo y revuelto, que siempre lleva por delante de su rostro. Él es callado, no como ella, que me explica que es su segunda vez en Ucrania. Me cuenta con tristeza que ha visto cosas terribles e imagino que será así. La guerra nunca es buena para nada ni para nadie.
  


  
    Paramos a comer. Ellos llevan sus propias raciones y debido a mi problema con el gluten, no compartimos comida. Después de descansar para estirar las piernas, Clarence se ofrece a conducir. Acepto, la verdad es que tengo sueño.
  


  
    Lidia y yo echamos una cabezada en el asiento de atrás y al cabo de varias horas, él nos despierta.
  


  
    —Hemos llegado a la frontera. Preparad los pases.
  


  
    Yo los miro nerviosa. Estoy llegando a una zona peligrosa. Esto es real.
  


  
    —Tranquila —me dice Lidia—, pasaremos.
  


  
    Después de un rato hablando con el encargado de prensa, conseguimos entrar en el país. Contemplamos en silencio el humo que se ve a lo lejos. Pasamos por ciudades terriblemente desoladas, en el rostro de la gente hay desesperación y a ratos, esperanza. Hacemos varias paradas para la conexión con las noticias.
  


  
    En una de ellas, me acerco a un grupo de personas que andan intentando sacar agua de un pozo. Con mi precario ucraniano, entiendo que el pozo se ha secado y que tal vez las bombas han dañado el acuífero.
  


  
    Me alejo un poco y pongo la mano sobre la tierra, como si me atase los cordones de las botas. Sí, noto el agua y que algo le impide pasar. Me meto en su energía y la aumento lo suficiente como para que sea capaz de romper las rocas derrumbadas.
  


  
    Se oye un estruendo y todos miran al cielo, pero es el suelo el que ha temblado. Un hombre grita y señala el pozo. El agua ha vuelto a brotar y todos respiran aliviados.
  


  
    Lidia y Clarence vienen hacia mí y me miran curiosos. Me encojo de hombros.
  


  
    —Ahí tienes una buena noticia, por fin han conseguido agua.
  


  
    Ella asiente y se acerca con el micrófono hacia ellos. El cámara me mira, entrecerrando los ojos y luego se va.
  


  
    ¿Él es… algo? No  estoy segura porque llevo mi protección puesta y bloquea en ambos lados. La he reforzado para que nadie pueda detectarme, no soy estúpida.
  


  
    Conseguimos algo de fruta y nos preparamos para irnos. Clarence se conoce la zona, ha estado viviendo por aquí, así que gustosamente le dejo conducir.
  


  
    Lidia sigue contándome anécdotas sobre sus viajes y la escucho con interés. Si en algún momento se me había ocurrido ser periodista y viajar a lugares remotos, ahora estoy más convencida que nunca.
  


  
    Cuando todo acabe y acabe bien, iré a donde sea para hacer la carrera y dedicarme a ello. Tener un objetivo me anima y cuando Lidia echa una cabezada, enciendo el móvil. Tengo una veintena de mensajes y llamadas. Los leo rápidamente. Son de mi padre, no de Lucas. Me insta a que vuelva ya, que estoy en peligro y todo eso. Vuelvo a contestar que estoy bien y que no volveré. Apago el móvil y veo que Clarence me mira desde el retrovisor.
  


  
    —¿Problemas familiares? ¿Huyes para encontrarte con tu novio o algo así?
  


  
    —No te importa, la verdad. No quiero ser borde, pero es cosa mía.
  


  
    —¿Por qué a Odessa? Te vas a poner en peligro y pareces… muy joven.
  


  
    —Tengo veintidós —miento.
  


  
    —Eso no es verdad, te calculo dieciocho.
  


  
    —Diecinueve —suspiro— ¿Qué más te da?
  


  
    —No me gusta llevar a crías a primera línea de guerra, eso es todo.
  


  
    —¿Y qué eres tú? ¿Policía?
  


  
    —Fui militar un tiempo, hasta que me harté de las órdenes, pero Lidia, que es mi amiga, me pidió este favor. Conozco la zona. Por eso sé que es peligrosa. Llevan varios años de guerra, y continuamente están pasando soldados de uno y otro bando. Las mujeres se esconden, muchas han huido. ¿Qué vas a hacer tú sola ahí?
  


  
    —Te aseguro que sé defenderme, Clarence. Ocúpate de tus asuntos.
  


  
    Me retiro y veo que él aprieta sus enormes manos en el volante. Miro hacia la ventana. No quiero ser borde, pero tampoco que se sienta inclinado a protegerme. Si me desatase, podría con todo un regimiento humano, aunque no lo vaya a hacer.
  


  
    El sonido de un misil hace que Clarence dé un volantazo y nos meta por un camino de tierra hasta ponernos debajo de unos árboles. Lidia se despierta atontada, pero enseguida se pone en alerta.
  


  
    —Ha pasado cerca —dice él—. Creo que están atacando la zona. Nos desviaremos.
  


  
    —No, quiero ir directamente —protesto.
  


  
    —Haz caso a Clarence, iremos allá, pero mejor rodeando el lugar. No querrás saltar por los aires.
  


  
    —No, claro.
  


  
    Arranca el coche y toma una carretera secundaria, alejándonos de las bombas. Transitamos por caminos de campo y llegamos a una granja, a las afueras de alguna ciudad. No tengo ni idea de dónde estoy. Es ya noche cerrada y nos hace falta gasolina.
  


  
    —Vamos a pedirle alojamiento a esta gente. Y a ver dónde podemos conseguir gasolina. Si hubiera sabido que no llevabas bidones de reserva, habríamos pillado antes.
  


  
    —No caí.
  


  
    Clarence chasquea la lengua y me mira burlón. Sigue pensando que soy una cría estúpida y me cabrea. Echo un vistazo al lugar mientras ellos entran.
  


  
    —Aceptan alojarnos. Solo tienen una habitación, pero nos darán de comer. Vamos, You.
  


  
    Clarence coge su mochila y entra en la casa. Creo que hay algo más en ese tipo, aunque no logro saber qué es.
  


  


  
    Capítulo 2. Odessa

  


  
    Nos dejan asearnos y nos ponemos cómodos. Ellos nos dan patatas cocidas y un guiso de carne que no quiero pensar qué es.
  


  
    El hombre se va a encargar de llenar nuestros bidones de gasolina y nos va a indicar cómo llegar. Son una pareja de ancianos, con el rostro triste. Su huerto apenas tiene vida. Si mi hermano Lucas estuviera aquí, podría revivir sus hortalizas. Mientras Lidia y Clarence hablan con ellos y hacen su reportaje, yo salgo al huerto. La noche es bonita, fría, tranquila. Parece mentira que este país lleve tantos años en guerra y no se haya solucionado. Ni siquiera al resto de países del mundo parece importarle toda esta gente que hace lo posible para sobrevivir.
  


  
    Me acerco al huerto y pongo las manos en la tierra, buscando agua. El pozo también parece atascado, hay algo de hierba  que tapa la entrada y hago que la corriente lo limpie. El líquido empieza a fluir y dejo que suba por los tallos de las plantas, que inmediatamente se enderezan. Vuelvo a poner mi protección que había quitado por unos segundos y me siento en una piedra, disfrutando de ver el huerto más fresco.
  


  
    —Lo sabía —dice Clarence acercándose a mí en silencio y consiguiendo que me sobresalte.
  


  
    —¿Qué dices?
  


  
    —Eres una bruja de agua, primero el pozo y ahora esto. Está claro.
  


  
    —No tengo ni idea de lo que me estás hablando.
  


  
    Me preparo para atacar, sin llegar a hacer ninguna bola de agua de momento.
  


  
    —Tranquila, me parece bien. No has hecho nada malo. Te escondes muy bien. Debes de tener mucho poder.
  


  
    —Estupideces. Y además, quién eres tú para inventarte cosas así.
  


  
    —Fui, no soy. Se gira el jersey y me enseña su espalda con cicatrices. Empalidezco.
  


  
    —Veo que sabes lo que significa. No soy el primer expulsado que te encuentras.
  


  
    Lo miro de arriba abajo. Se ha retirado el pelo de la cara y puedo ver su rostro atractivo. Claro, no podría ser otra cosa, un ángel de mierda.
  


  
    —No quiero saber nada de ti, ni de tus líos. En cuanto lleguemos a Odessa, nuestros caminos se separan. Y no intentes nada malo conmigo o morirás ahogado.
  


  
    —No pensaba. No tengo nada de poder. Y recuerdo lo que fui porque me grabé en un vídeo antes de cortarlas. De todas formas, hay pocas brujas que puedan hacer lo que tú.
  


  
    —Hay más de las que imaginas, solo que viven ocultas. Y déjame en paz.
  


  
    Clarence se va  y maldigo en silencio. De todos los tipos que existen en el mundo, tenía que toparme con un expulsado.
  


  
    Entro a la habitación para descansar. Lidia ya está dormida en un lado de la cama y Clarence está en el medio. Hay un minúsculo hueco para mí.
  


  
    —¿En serio? —protesto. Él se gira y me sonríe.
  


  
    —O eso o el suelo. Y no te lo aconsejo. He visto una cucaracha.
  


  
    —Joder.
  


  
    Me meto a la cama quitándome solo las botas y me acuesto de lado, espalda contra espalda. El maldito huele bien. Nunca vi que mi padre o mis tíos olieran a sudor, debe de ser algo angelical. Poco a poco, voy cerrando los ojos, estoy agotada. Mantener el escudo me consume energía. Tengo sueños extraños, donde me persiguen y gimo, hasta que consigo calmarme.
  


  
    —Bueno, tortolitos, despertad, tenemos que irnos —grita Lidia en mi lado de la cama. Abro los ojos y noto que un enorme brazo rodea mi cintura. Su mano está casi rozando mi pecho. Él está tan pegado a mí que se podría decir, como diría  mi prima Sara, que es una cucharita perfecta.
  


  
    Me muevo y le doy una patada, que hace que se despierte confuso. Quita la mano como si tuviera la peste y se gira para levantarse por el otro lado. Parece mareado y está pálido, pero paso de él.  Lidia sonríe curiosa y me pongo las botas. Utilizo el baño para lavarme con la poca agua que cae y cuando salgo a desayunar, los ancianos están muy contentos. Nos ofrecen fruta y tomates para llevar. El huerto ha florecido.
  


  
    Clarence me observa burlón. Ya se ha recuperado de su mareo así que mete todo en el coche. No le voy a hacer ni caso. Lidia nos mira y saca una risita. Seguimos el camino en silencio, solo interrumpido por algún bombardeo lejano. Tengo que reconocer que yo me hubiera lanzado directamente a la ciudad y puede que me hubiera puesto en peligro. Observo a Clarence desde el asiento de atrás. Se ha quitado el jersey, porque el sol calienta el coche a través de los cristales y veo que tiene los hombros anchos, es atlético sin ser excesivamente musculoso y ahora que se ha recogido el cabello, veo su mandíbula cuadrada con barba sin afeitar.
  


  
    Lidia se gira y me sorprende mirando, lo que hace que se le escape una risita. Luego empieza el interrogatorio.
  


  
    —Bueno, You, ¿nos vas a decir ahora que somos de confianza, ya que hemos compartido cama, qué ocurre ¿Dónde vas y por qué?
  


  
    —Busco a alguien —digo. Ella parece una buena persona, pero no me fio de Clarence—, y solo sé que está en Odessa.
  


  
    —¿Cómo se llama? —pregunta Clarence sin volverse. Hay demasiados agujeros en la carretera para perderla de vista.
  


  
    Me quedo callada. No tengo ni idea, pero espero que si me quito mi capa, pueda detectarlo.
  


  
    —¿No sabes cómo se llama? ¿Sabes quién es? No entiendo nada —dice Lidia.
  


  
    —Es un familiar. Necesito encontrarlo. Es mi… padre. Pero desconozco dónde está.
  


  
    Si mi padre se entera de esta bola tan gorda no sé si se reiría o me echaría la bronca.
  


  
    —¿Y te has lanzado a buscar a un padre perdido, atravesando una guerra? —dice alucinada—. Esto sí es una buena historia. Por favor, tengo que contarla.
  


  
    —Ni hablar —digo tajante—. Ni se te ocurra u os dejo tirados en medio del campo.
  


  
    —Vale, vale —contesta volviéndose hacia delante. Clarence me mira desde el espejo retrovisor. No se ha creído una palabra, pero lo deja estar.
  


  
    —Faltan dos horas para llegar a Odessa. Deberíamos parar a comer y luego ver cómo abordar el camino. La ciudad está ahora en manos ucranianas, pero es primera línea de guerra. Iremos a presentarnos al mando.
  


  
    —Sí, hay compañeros que están cubriendo las noticias. You, deberías… no sé. Quedarte con nosotros. Creo que estarás más segura.
  


  
    —No puedo, en serio, Lidia. Tengo que encontrarlo. Es demasiado importante.
  


  
    —Apunta mi teléfono y llámame si te encuentras en cualquier apuro. ¿Tienes un… arma? Porque tal vez deberías.
  


  
    —No sé usar armas, así que no vale la pena. No te preocupes, Lidia, en peores me he visto.
  


  
    Paramos en un lado de la carretera para comer. Clarence va a estirar las piernas y supongo que a hacer sus necesidades, como nosotras que nos vamos tras un arbusto. Luego, volvemos y nos sentamos en unas rocas a comer algo.
  


  
    —Clarence es buen tío, ¿sabes? Algo callado. Él me salvó la vida hace un par de años, la primera vez que vine y por ello lo metieron en la cárcel. Intervine con la embajada para que lo sacaran, porque se lo iban a llevar a Moscú. Supongo que allí no volveríamos a verlo. Creo que le has caído bien. Te habla.
  


  
    —No he venido hasta aquí para ligar, Lidia.
  


  
    —Lo sé, lo sé. Solo te lo digo, para que lo sepas.
  


  
    —¿Queda algo de comida? —pregunta él acercándose y mirando la bolsa. Coge un par de manzanas y se sienta en el suelo.
  


  
    —Come algo más, Clarence. Hay pan aunque esté duro y una lata de atún.
  


  
    —No tengo hambre. Comed vosotras.
  


  
    —Ese cuerpazo que tienes necesita gasolina —dice Lidia. Se han acostado, lo sé. Él se encoge de hombros.
  


  
    —En el mando podremos comer algo más. Quizá You quiera marcharse y así puede llevarse alguna cosa.
  


  
    Asiento en silencio. Sí. Una vez estemos en Odessa debo buscar al ángel. Quizá Clarence podría ayudarme, es posible que lo conozca, pero no quiero implicarle. No acabo de fiarme.
  


  
    Levanto la vista y lo pillo mirándome fijamente. Le sostengo la mirada. Su rostro es serio. Se pone de pie y tira el corazón de la manzana bien lejos.
  


  
    —Vámonos, quiero llegar antes de que se haga de noche.
  


  
    —You, esta noche puedes dormir en las tiendas habilitadas para la prensa. Es muy imprudente que te metas en la ciudad a oscuras. Hay pillaje y gente que aprovecha ese momento para delinquir. Sigo pensando que deberíamos acompañarte.
  


  
    —No, Lidia, gracias. Dormiré esta noche, pero mañana me voy por mi cuenta.
  


  
    —Tú misma —acaba diciendo resignada.
  


  
    Se mete en el coche, recojo mi mochila y subo, esta vez delante. Clarence agarra el cambio de marchas tan fuerte que las venas se marcan y la piel ha empalidecido. Tiene la mandíbula apretada y la mirada fija en la carretera. Escuchamos un par de misiles más cerca todavía.
  


  
    Seguimos en silencio hasta Odessa, mirando la destrucción a nuestro paso. Carros de combate abandonados, coches destrozados. Incluso juraría que hemos pasado cerca de cuerpos medio enterrados.
  


  
    Llegamos por fin a una construcción medio derruida, rodeada de tiendas con camuflaje. Clarence y Lidia cogen sus cosas tras presentarse y vamos hacia el edificio, bajamos al búnker donde está el mando de la zona.
  


  
    Lidia presenta nuestras credenciales a un agotado militar ucraniano, que apenas las mira. Solo hay hombres y mujeres militares, no civiles.
  


  
    Él nos explica cuál es la situación. Han expulsado a los enemigos y hay una pequeña tregua, algo que a Lidia le hace respirar aliviada. Pero pueden volver en cualquier momento. Le indica que vamos a movernos por la ciudad y nos da tres pases especiales que colgamos de inmediato en el cuello. Pase de prensa. Lo miro y medio sonrío. A pesar de todo lo que está pasando, de alguna forma, estoy cumpliendo un sueño.
  


  
    Nos retiramos a una tienda para mujeres y me echo en una de las camas. Enciendo el móvil y veo que vuelve a haber muchos mensajes.
  


  
    Estoy bien. Volveré pronto
  


  
    Escribo y vuelvo a apagar el móvil, después de apuntar el número de Lidia. Ni siquiera leo sus mensajes. Mi tía es capaz de rastrearme sin duda. Suerte que lo compré en una tienda de segunda mano en la que no me pidieron mis datos. De todas formas, es posible que puedan rastrearlo, no estoy tan puesta en ello.
  


  
    Por la mañana, me despido de Lidia, me da una bolsa con raciones de campaña, por si acaso y me voy. Me hubiera gustado decirle adiós a Clarence, pero supongo que tiene otras cosas que hacer.
  


  
    Conduzco el coche hasta las afueras de la ciudad y lo oculto bajo unos árboles. La ciudad parece amanecer tranquila. Hay personas caminando con prisa, no sé dónde van.
  


  
    Pero es el momento. Quito mi cubierta y de repente, miles de sensaciones me inundan, hasta el punto de que tengo que apoyarme en una casa, para calmar mi mente. Las emociones de horror, miedo, codicia y violencia me atrapan.
  


  
    Respiro hondo, para echarlas, para regularlas. Mi método es sumergirlas en mi estanque mental hasta que desaparecen.
  


  
    Debo concentrarme en la energía de un expulsado o un ángel. Sé cómo es. Conozco la de mi padre y también la de Lucien. Creo que podría distinguirlas. Una pequeña chispa de energía me guía. Puedo sentirla, palpitando al final de la ciudad. Es como un foco de luz que imagino que nadie, excepto yo, puede ver.
  


  
    Suspiro, aliviada, y entonces escucho disparos. Me agacho y me escondo detrás de una tapia. Una mujer  mayor me hace señas y me meto en su casa. Nos escondemos en un armario hasta que todo pasa. Ella me hace señas para que me quede y niego con la cabeza. ¿Por qué una señora estará sola en medio de la guerra? Le pregunto  si necesita ayuda en mi precario ucraniano y ella niega. Me enseña las fotos de su familia y dice solo una palabra:
  


  
    —Muertos.
  


  
    Asiento y le doy un abrazo, sintiendo el dolor pero también la aceptación. Le doy una de mis raciones de comida y ella lo agradece con una caricia en el rostro.
  


  
    Salgo a la calle, de nuevo, con la sensación de que hay algo más. Tal vez haya brujos o incluso expulsados. ¿No era Clarence de por aquí? Quizá haya más de los suyos.
  


  
    Paso deprisa por una tapia y entonces, alguien me levanta en volandas y me mete dentro de una casa, con la mano en la boca. Ya estoy preparando el agua en las manos, cuando él me pide que esté quieta.
  


  
    —Si te suelto, no grites —susurra en mi oído. Lo hace y lo miro furiosa.
  


  
    —¿Qué haces, Clarence? ¿Por qué me estás siguiendo?
  


  
    —Porque eres una niñata que te crees que por tener poderes de agua estarás a salvo. Sé a quién buscas y no es tu padre.
  


  
    —No lo es. Pero debo encontrarlo.
  


  
    —No querrá que te acerques. Él se ha apartado de todos.
  


  
    —O sea que sabes quién es.
  


  
    Asiente y se apoya en una mesa algo desvencijada. Parece que le cueste respirar, pero se sobrepone.
  


  
    —Has hecho este viaje en balde. Si querías algo de él, es completamente inútil. No sé si buscas más poder, o sabiduría o qué sé yo, pero está fuera de este mundo. Y no me extraña.
  


  
    —Me da igual, necesito hablar con él.
  


  
    —Tú misma, pero te advierto que…
  


  
    Diez hombres vestidos de negro entran en la casa y nos rodean. Clarence se pone en posición de combate y antes de que reaccione, uno me ha puesto la pistola en la cabeza.
  


  
    —Es más fácil que te rindas, expulsado. O la bruja morirá antes de que puedas hacer nada.
  


  
    —¿Qué queréis? —digo intentando no parecer asustada. El tipo no deja de apuntarme.
  


  
    —Eres graciosa. Ha sido muy fácil encontrarte. Dejaste pistas. Pozos que han surgido de nuevo, huertos llenos de vida. Si sumamos una bruja de agua, es como echar migas de pan —dice el jefe que no se quita el pasamontañas—. Ponedle el cepo y nos vamos.
  


  
    —¿Qué hacemos con él? —dice otro apuntando a Clarence a la cabeza.
  


  
    —De momento, nos lo llevamos, lo mismo nos es útil. Vamos al camión.
  


  
    Con el cepo puesto, no puedo sacar mi magia. Nos alejamos de Odessa y con ello, con la posibilidad de rescatar a mi hermana.
  


  


  
    Capítulo 3. En un lugar remoto

  


  
    Recorremos las carreteras hasta llegar a cruzar la zona cero de la guerra y pasar al otro lado. Soldados vestidos de negro, que no parecen ser ni de uno u otro bando, nos están esperando. Veo que You está sentada, apoyada en la pared de la furgoneta donde nos llevan. Tiene los ojos cerrados y su rostro es de furia contenida.
  


  
    Igual que la mía.
  


  
    Los hubiera aplastado con toda la fuerza posible, si no hubiera sido porque tenían encañonada a You y a que no sé qué me pasa, pero en ciertos momentos pierdo la fuerza. Aun así, no me daba miedo que fueran demasiados. Calculo que nos hemos alejado de Odessa varios kilómetros. Es lo mejor. No creo que al que busca pudiera aceptarla. Solo conseguiría morir.
  


  
    La furgoneta frena y nos sacan de mala manera hasta un antiguo palacio en mitad de un bosque. Está medio derruido, aunque hay una zona habitable. Los tipos saludan a otros. ¿Cuántos hay? Va a ser difícil salir de aquí.
  


  
    Empujan a You y me cabreo. Forcejeo y solo consigo un buen puñetazo en el estómago que me deja sin aliento. Ella me mira para calmarme. Parece que me diga que es estúpido resistirse en este momento.
  


  
    Nos llevan a una caseta pequeña y nos dejan dentro, encerrados. Está oscuro, aunque poco a poco se nos van acostumbrando la vista entonces vemos que es un pequeño bunker porque tiene paredes de acero. Pruebo la puerta, pero es imposible. Ella está intentando quitarse el cepo.
  


  
    —¿Me permites? —digo acercándome. Ella estira el cuello. Pruebo con las manos e incluso busco algún clavo o alambre, sin éxito. Solo he conseguido que su cuello enrojezca por el frotamiento.
  


  
    —Lo siento, Clarence. No deberías haberme seguido. Ahora estás atrapado.
  


  
    —Fue voluntario. Esta gente… son expulsados, aunque no tengo dones, conservo algo de sensibilidad y los he reconocido, pero también hay brujos oscuros. Rezuma su maldad.
  


  
    —Creo que me quieren desangrar como a un animal —suspira sentándose en el suelo—. ¿Cómo voy a salvar a mi hermana así?
  


  
    —¿Tu hermana? ¿Está en Odessa?
  


  
    —No, está arriba. En Eterna.
  


  
    —Eso no es posible. Me estás mintiendo —digo enfadado.
  


  
    —¿Por qué te iba a mentir, Clarence? El puto creador se los ha llevado.
  


  
    Me siento, abatido. ¿Cómo es posible? Cuando me fui de allí, no quedaba nadie.
  


  
    —You, es importante que me contestes esto, ¿tu hermana es bruja de éter?
  


  
    Me mira, desconfiada, luego asiente. Doy una palmada en mi muslo, enfadado. No, furioso. ¿Qué pretende?
  


  
    —Debemos salir de aquí —digo volviendo a forcejear con la puerta.
  


  
    —Eres muy listo, cuando sepas cómo, me lo dices.
  


  
    —O sea, ¿te vas a rendir?
  


  
    —Estoy intentando recuperarme, guardo mis fuerzas para cuando vengan a desangrarme. Ya he visto que no has podido salir, así que yo tampoco. Siéntate y calla.
  


  
    Me quedo de pie, pasmado. Es demasiado mandona, pero tiene razón. Debemos esperar a que vengan.
  


  
    —¿Qué le dijiste a Lidia?
  


  
    —Se imaginó que iba a buscarte. Lo malo es que tendrá que pedir favores para que le sujeten la cámara, pero se arreglará. Es una superviviente.
  


  
    —¿Tuviste algo con ella?
  


  
    —Nada importante. La salvé, me salvó y lo celebramos —digo encogiéndome de hombros. No me siento cómodo hablando de esto con ella.
  


  
    —Vale.
  


  
    Se vuelve y cierra los ojos. Noto cierta densidad en el ambiente, como si ella pudiera hacer algo con sus dones, pero luego da una patada en el suelo y maldice. No sé cuánto rato estamos encerrados, nos han quitado las mochilas, los relojes y los móviles.
  


  
    Parece que no se va a rendir,  siento su tristeza. No deja de ser una niña grande, pienso, aunque sea una bruja poderosa.
  


  
    Al rato, se abre la puerta y se la llevan. Intento forcejear, pero  entre dos tíos me sujetan y otro me golpea fuerte. Me dejan tirado en el suelo, casi sin aliento. No me muevo, no hasta que no se vayan. Sé que el bolígrafo que le he robado a uno no puede llevar a nada, pero tal vez, por una de estas casualidades de la vida, consiga abrir la puerta.
  


  


  
    Capítulo 4. Reencuentro

  


  
    No me voy a resistir. Tengo curiosidad y siento que estén golpeando a Clarence. Debería ser más inteligente y menos impulsivo. No podemos contra ellos, al menos de momento. Me llevan hasta la casa, subimos unas escaleras de piedra desgastadas. La casa debe de ser antigua, tal vez uno de esos palacios de terratenientes de otros tiempos. Noto la corriente de un río cercano y me alegro. Eso es bueno para mí, porque podría obtener más energía del agua, en caso de que me libere del cepo.
  


  
    Un tipo me empuja y veo que se quita el pasamontañas. Eso no me gusta. Si se lo quitan es porque les da igual que los vea y como consecuencia, que no me van a soltar.  Entramos en un precioso salón, bueno, precioso debió de haber sido. Se han llevado todo lo que podría ser valioso, aunque se ve el papel pintado con pequeños dibujos ondulados. La chimenea está encendida, es tan grande que cabría medio árbol en ella. Cuento seis tipos sentados alrededor de una mesa y otros tantos armados, de pie, fumando y bebiendo. Me dejan delante de la mesa de los tipos y sí, reconozco a uno de ellos.
  


  
    —Vaya, Mathis, sí que has venido lejos. Pensaba que estabas en la cárcel o algo.
  


  
    Él sonríe y me mira de arriba abajo.
  


  
    —No eres la hermana que queríamos, aunque podremos empezar contigo. Me han dicho que os ha visitado una poderosa hechicera, a la que también tenemos la vista puesta. Pronto estará en nuestro poder, pero necesitamos estar algo más fuertes. Tu sangre nos ayudará.
  


  
    —Todos los malos de las películas explican a sus prisioneros sus planes, eres tan patético —digo riéndome. Un tipo me da una patada en la pierna y caigo de rodillas.
  


  
    —Podemos sacarte la sangre con la pierna rota, e incluso aunque te falte una mano. Eso nos importa poco —dice otro hombre.
  


  
    —¿Dónde está tu hermana, la bruja del éter? —dice Mathis agarrándome del pelo y levantándome. Lo mataré.
  


  
    —Ah, ¿que no lo sabes?  —digo forzándome a sonreír—. Está en Eterna, estúpido. Allí está a salvo.
  


  
    Me da un empujón que me hubiera hecho caer si no hubiera sido por otro expulsado, que me coge y me sienta en una silla. Los de la mesa se miran y murmullan para que no escuche, pero es tan obvio que me dan ganas de reír.
  


  
    —No vais a conseguirla nunca, a menos que tengáis alas —escupo furiosa—, y creo que ni con mi sangre las vais a conseguir. Yo soy de agua, no de éter.
  


  
    —Probaremos, ¿quién sabe? Si no nos das lo que queremos, acabarás enterrada en este precioso y desolado lugar —dice el segundo tipo levantándose. Ese debe ser expulsado, no como Mathis que solo es brujo.
  


  
    —Tu hermana carbonizó a mi padre y cuando acabe esto, toda tu familia, incluidos tus abuelos, acabará muriendo.
  


  
    Un estremecimiento que oculto me recorre el cuerpo. Siento que lo quiere hacer de verdad, aunque de momento, nunca podría vencerlos. Mi hermano y mis primas tienen mucho poder, después de que nos han alineado. Pero no sé si siguen teniéndolo. Espero que estén bien y me encuentren.
  


  
    —Llevadla abajo.
  


  
    —¿Qué hacemos con el otro, Gustav? —pregunta uno de los soldados. El segundo tipo, ahora sé su nombre, se vuelve enfadado.
  


  
    —De momento, se queda allí. Es un traidor a la causa. Tal vez lo ejecutemos.
  


  
    Me rodean dos tipos y otro va detrás. Hacen que baje las escaleras, y llegamos a una agradable sala, con sillones y mesas. Tal vez con la guerra se trasladaron aquí abajo.
  


  
    —Quiero ir al baño —digo a los dos tipos.
  


  
    Se miran, confusos.
  


  
    —O voy al baño o me lo haré encima, vosotros veréis.
  


  
    —Bien —dice uno de ellos. Me empujan hasta una puerta donde hay un baño no demasiado limpio. Se queda de pie.
  


  
    —No voy a mear mientras tú miras, cerdo —digo y cierro la puerta. Sí, tengo ganas de ir al baño, pero, sobre todo, necesito beber agua. Espero que haya en el grifo. Después de estirar de la cadena, abro el grifo y bebo, además de refrescarme. Me siento más fuerte y energética, cuando se abre la puerta de golpe y Mathis me saca a empellones.
  


  
    —¡Idiotas! Es una bruja de agua, se recarga con ella —dice golpeando a uno de ellos. Le suelto una patada al tipo, haciendo que caiga, luego recibo un golpe en la cabeza y me quedo casi inconsciente. Caigo a saco.
  


  
    Con los ojos medio cerrados, veo que Mathis saca una pistola y dispara al tipo que me ha golpeado. Luego el otro, me recoge, medio inconsciente y me deja sobre una camilla. Alguien examina mi chichón y me pone algo muy frío. Cierro los ojos, quiero que piensen que estoy inconsciente.
  


  
    —Sois idiotas —dice la voz de una mujer—, os dije que la necesitábamos sana y bien. Con un golpe en la cabeza es como cuando una fruta se cae del árbol, pierde calidad. Ahora tendremos que esperar a que mejore.
  


  
    —¿No podemos sacar algo de sangre y ver si funciona?
  


  
    —Eres bastante inútil, Gustav, para ser un expulsado. Te daré una jeringa, nada más. La energía le ha bajado. Quizá deberíamos quitarle el cepo.
  


  
    —Si se lo quitas nos atacará —dice el expulsado—. Hazlo así.
  


  
    —Tú mismo, pero estaremos desperdiciando sangre y luego tardará en recuperarse.
  


  
    Noto una gasa fría en el brazo y un pinchazo. Sí, me están sacando sangre y empiezo a sentir cierta debilidad.
  


  
    La aguja sale y abro los ojos. La mujer, que está vuelta, le da tres tubos de mi sangre a Gustav, que se va con una gran sonrisa. Luego, ella se vuelve.
  


  
    Es una mujer de cerca de los setenta. No la reconozco, pero es una bruja.
  


  
    —Te pareces a tu madre —dice aplicándome una pomada en el chichón.
  


  
    —¿De qué la conoces?
  


  
    —De pequeña era muy emocional, creo que has heredado su carácter y también sus poderes.
  


  
    Se sienta, parece cansada y me prepara una infusión en un hornillo. Luego, sirve dos tazas y me ofrece una. La huelo, desconfiada.
  


  
    —Si quisiera envenenarte, o matarte, hace rato que lo hubiera hecho.
  


  
    —¿Quién eres? —digo mientras doy un pequeño sorbo. No sabe mal.
  


  
    —Me llamo Sabine y puede que no te lo creas, pero era parte del consejo de Londres. Solo que me comporté mal y me expulsaron. No sé si sabes la historia.
  


  
    —Si te expulsaron, será por algo.
  


  
    —Sí, actué de forma equivocada y dañé a gente buena.
  


  
    —Pareces arrepentida, ¿qué haces con esta gente?
  


  
    Ella se encoge de hombros y va hacia un armario, de donde saca un paquete de galletas. Niego con la cabeza.
  


  
    —Ah, sí, eres celíaca. Deja, creo que tengo una manzana.
  


  
    Vuelve otra vez hacia los armarios y abre uno con varias frutas. Saca una manzana y me la da.
  


  
    —¿Por qué, Sabine? —digo y le doy mordisco a la pieza.
  


  
    —Yo… hechicé por error a tu abuela. Me dijeron que era necesario que ella no tuviera más hijas y no lo hice bien. Yo tenía mucho poder, antes. Querría recuperarlo.
  


  
    —¿Tú fuiste la culpable de que mi madre pasara su infancia y adolescencia cuidando a mi abuela en coma?
  


  
    Siento tal furia que me pongo roja. Escucho un pequeño crac en el cepo del cuello. Parece que ha cedido la capa más externa.
  


  
    —Lo sentí mucho. Después, intenté arreglarlo, pero lo estropeé más. La dama de entonces, Úrsula, me ató mis poderes con una runa tatuada. Apenas puedo hacer cuatro cosas.
  


  
    —Sería porque te lo merecías —contesto todavía enfadada.
  


  
    —Siempre quise que la magia predominase, que ningún ángel nos la quitara. ¿Y ves lo que pasó? Tu madre y sus hermanas se liaron con ángeles y entonces el Creador acabó con todo. Si ya tenía poca magia por la runa de Úrsula, con la batalla se redujo a la mínima expresión. Sin embargo, vosotros cinco la conserváis. Es del todo injusto.
  


  
    —Hay otras brujas y brujos que la tienen —defiendo.
  


  
    —Pero no igual que vosotros. No igual —dice terminándose la infusión y quitándome la mía—. Sentí privar a tu madre y a sus hermanas de Allegra, y desde mi perspectiva actual, creo que fue lo mejor. Tu abuela hubiera sido capaz de traer al mundo hijos sin parar.
  


  
    —A lo mejor hubiera sido bueno, tener más familia con poderes.
  


  
    —Si Andy lo hubiera conseguido… tenía tantas esperanzas… y fue su propio ángel el que la asesinó. Eso no era amor, era egoísmo.
  


  
    Está muy alterada. Sus ojos se abren y las pupilas se le han dilatado. Prefiero no seguir discutiendo.
  


  
    —Estoy agotada. Necesito descansar —digo y cierro los ojos. La oigo suspirar, y se va hacia la puerta. Dos tipos entran para vigilarme. Bueno, eso será hasta que consiga quitarme el cepo.
  


  
    Cierro los ojos y me encojo en posición fetal, para que no me vean. Rodeo el cepo con mis manos y me centro en mi energía interna. Está ahí, palpitando suavemente, inaccesible todavía, pero seguiré insistiendo hasta que me alinee con ella.
  


  


  
    Capítulo 5. Como MacGyver

  


  
    Me duele el cuerpo. Al menos, me han dejado sin vigilancia pues aparentemente estoy sin sentido. Abro un ojo y compruebo que no hay nadie y me voy levantando. Desde que me corté las alas, he ido sintiéndome más débil y no soy capaz de luchar como antes. Otros expulsados sé que han quedado físicamente fuertes, pero yo, supongo que, por ser un caso especial, no ha sido así.
  


  
    Sacó el bolígrafo y me alegro mucho porque es metálico, lo desmonto y voy hacia la cerradura. Ni que fuera ese tipo de la televisión de los años ochenta, que con un palillo y una cuerda hacía un explosivo.
  


  
    Por suerte, es una casa antigua y los cerrojos también lo son. Después de andar un rato metiendo y sacando el capuchón del bolígrafo a ver si se produce un milagro y se abre la puerta, escucho un desagradable sonido y me quedo con medio trozo en la mano,  el resto se queda enterrado en la cerradura.
  


  
    —¡Joder! —exclamo sin poder evitarlo. Me levanto, nervioso y empujo la pared, como un bruto, no se me ocurre otra cosa. Desde luego, no pasa nada. Cansado y dolorido me siento en el suelo, pensando en You. Espero que no le hagan nada.
  


  
    La puerta se abre en una rendija y me pongo de cuclillas. Se escucha un murmullo y me acerco.
  


  
    —¡Clarence! Soy Vidoq, ¿te acuerdas de mí?
  


  
    —Claro, ¿qué haces tú con esta gente?
  


  
    —Te voy a sacar para que te marches lo antes posible. Te reconocí, aunque ellos no lo han hecho.
  


  
    —No me iré sin ella.
  


  
    —Por favor, Clarence, debes marcharte. Ella está encerrada y no la van a soltar.
  


  
    —Ayúdame entonces a liberarla.
  


  
    Vidoq abre la puerta y me lleva debajo de unos árboles. Ha cerrado la puerta para que nadie sepa que falto. Él baja el rostro y se va a arrodillar ante mí, pero lo detengo.
  


  
    —No, Vidoq, ahora somos todos iguales. ¿Me ayudarás?
  


  
    —¿Por qué es tan importante ella? Es una bruja, como otras.
  


  
    —No y lo sabes —digo con paciencia infinita—. No podemos permitir que ellos la desangren y aprovechen su magia para recobrar fuerzas. Volveríamos a desequilibrar el universo y entonces…
  


  
    —¿El Creador?
  


  
    —El Creador no está, sin embargo, sospecho que alguien está sustituyéndolo.
  


  
    —¿Cómo puede ser? ¿No murieron todos?
  


  
    —Eso pensaba, Vidoq. You es importante en toda esta conspiración, aunque todavía no sepa por qué. Toda la familia es fundamental. Necesito tu ayuda, ahora me encuentro débil.
  


  
    —Te daré mi sangre, Clarence, incluso podrías tomar la sangre de la bruja. Podría traerte un vial, o si ella…
  


  
    —No, eso no es para mí. Tomé una decisión y la sigo manteniendo. ¿Dónde está?
  


  
    —Hay un sótano, donde la tienen retenida y en ese lugar sacan la sangre a las brujas que capturan. En esta zona hay muchas supervivientes y las han capturado a todas. Si no hubiera sido porque nos enteramos de que ella estaba de camino, hace días que nos hubiéramos trasladado.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Van a ir a por el resto, a por su hermano y primas. Ella nos dijo que la bruja del éter está en Eterna. Así que irán a Londres.
  


  
    —Debo avisarles —digo nervioso, pero ¿cómo?
  


  
    —Clarence, no puedo ayudarte a liberarla. Procuraré que no le hagan daño hasta que consigas ayuda. Ve a Londres, habla con la familia, sin duda te ayudarán.
  


  
    —No puedo irme sin ella. No…
  


  
    Miro hacia la casa donde quiero sentirla, pero es imposible. Ya no tengo esos dones, ya no puedo hacer nada especial. Tal vez sea hora de ir a visitarlo.
  


  
    —Está bien, Vidoq. Te pido por favor que la cuides. Iré a Londres y nos veremos allí. Dame tu número de móvil.
  


  
    El hombre me da el teléfono que memorizo y me marcho a través del bosque con una gran pena. Me caigo varias veces, cada vez estoy más débil. Espero no morir antes de salvarla, porque si hay algo que es lo que más deseo  en este mundo es que ella esté a salvo.
  


  
    Vuelvo a caerme en el camino a la ciudad. Avanzo y un buen samaritano me recoge y me lleva de vuelta a la zona de guerra. Es un cooperante americano y se comporta conmigo de una forma increíble. Sin duda, quedan ángeles en la Tierra, aunque no tengan alas.
  


  
    A pesar de que insiste en llevarme al hospital, tengo que ir a visitarle. Me tomo un momento de descanso, esperando que me den las fuerzas para ir hasta allí, justo en el centro del conflicto, allí donde las bombas siguen cayendo, aunque nunca le caerían a él.
  


  
    Avanzo entre los proyectiles que caen a ambos lados y conforme me acerco, me siento todavía más débil. Caigo de rodillas y miro la única casa que sigue en pie, con una pequeña luz y un jardín hermoso, lleno de frutas y hortalizas. Sí, él nunca supo ser discreto.
  


  
    Vuelvo a levantarme, apoyándome en una rama de un árbol y siento que parte de mi cuerpo se desintegra. Es lo que cualquier ex ángel o expulsado sentiría al acercarse. Pero no cederé.
  


  
    Consigo llegar a cinco metros de la casa y vuelvo a caer de rodillas, apoyando las manos y respirando agitadamente. Un mechón de mi cabello cae al suelo. Es como si él fuera radioactivo y en parte, lo es. Siento tal mareo que casi no logro ver que la puerta se abre y que alguien jadea al verme. Cierro los ojos y me dejo caer al suelo, apoyando mi rostro en el delicioso césped que huele a vida.
  


  
    ******
  


  
    Inspiro, expulso. El aire huele a leche caliente y a bizcocho. De pequeño me gustaba desayunar eso, aunque madre decía que era más sano tomar fruta o incluso semillas. A ella no le gustaba que tomase alimentos procedentes de animales, incluso aunque fuera sin sacrificarlos. Me recreo en la sensación familiar, y siento un ligero calorcito. Me gustaría ver a mi madre, sin duda.
  


  
    —¿Madre? —susurro esperanzado.
  


  
    —Sabes que eso no es posible, Clarence —dice una voz ronca, pero suave. Mi padre. El Padre de todos.
  


  
    Abro los ojos y me incorporo. Estoy echado en un cómodo sofá en una casa normal, acogedora, llena de libros y con fuego en la chimenea. Mi padre está sentado frente al sofá, en una mecedora. Su aspecto es el de un anciano con el cabello largo y canoso. Pero no me engaña.
  


  
    —En fin, ¿qué haces aquí?
  


  
    —Algo está pasando en Eterna —contesto y el dolor le recorre tan rápido como el rayo.
  


  
    —Ya no me interesa —dice tomando su taza de leche. Y sí, hay bizcocho al lado—. ¿Quieres?
  


  
    —-Quiero salvarlos, padre, esto se está descontrolando.
  


  
    —Tienen libre albedrío así que ellos deciden. Es su lucha, no la mía.
  


  
    —Te escondes.
  


  
    Él se levanta más ágil de lo que podría hacer un hombre de más de ochenta años que aparenta y me da la espalda, apoyándose en la chimenea. Mira un pequeño retrato de mi madre, una pintura clásica.
  


  
    —¿Qué quieres que haga? Ella tomó el mando. Posiblemente esté intentando reconstruir el lugar.
  


  
    —¿Cómo? No puede ser, todos…. Ya no queda nadie.
  


  
    —Y sin embargo sí quedan. Sobre todo, esa familia de brujos, eso le ha dado esperanza para volver a fundar Eterna.
  


  
    —No puede secuestrar a las personas y subirlas. Son humanos —protesto todavía sin levantarme. Estoy mareado.
  


  
    —Esa familia no es humana, Clarence. Su linaje es especial. Tan antiguo como el nuestro. Solo que decidieron unirse a humanos y de alguna forma, se ha ido diluyendo, hasta que, fruto de la casualidad y de la genética, se ha reagrupado  cierta energía y han surgido estos críos. Sus madres tenían muchos dones, pero ellos no son conscientes de dónde pueden llegar. Por eso son peligrosos. Nadie debería existir con ese poder. Entiendo que se haya llevado a los más poderosos a Eterna. Supongo que después irá a por los otros.
  


  
    —O sea, que la apoyas.
  


  
    —No la detendré si es a lo que has venido.
  


  
    —Cobarde —susurró y él se gira con los ojos negros y con las estrellas reflejadas en ellos. Me echo para atrás.
  


  
    Se sienta de nuevo en la mecedora y su iris vuelve a ser azul cielo. Toma con parsimonia un trozo de bizcocho y lo paladea.
  


  
    —Nunca he llegado a hacerlo como tu madre. Me falta algún ingrediente…
  


  
    —Te falta el amor con el que ella lo hacía —digo y me levanto, todavía mareado, dispuesto a irme.
  


  
    —No podrás pararla, Clarence. Tu hermana pequeña es así. Tiene ideas claras acerca de lo que debe ser. Ella… bueno, nunca estuvo de acuerdo en ciertos asuntos. Pero es mi hija. Ya perdí uno. No quiero perder más.
  


  
    —¿Y yo entonces? —digo dolido. Sé que Él fue importante y que mi padre siempre esperó que yo fuera una copia de mi hermano mayor, pero he sido siempre la rama torcida.
  


  
    Él encoge los hombros y me ofrece un trozo de bizcocho. No lo miro. Me voy hacia la puerta y nada más abrirla, me encuentro lejos de la casa. Aspiro el aire viciado de las calles llenas de humo y muerte y me parece más agradable que lo que él tenía dentro. El Creador está retirado y no va a ayudarme. No volveré a pedírselo. Puede pudrirse si es por mí. Después de lo que les hicieron a todos, he sido un estúpido pensando que él estaría arrepentido o que me ayudaría.
  


  
    Me acerco al campamento y Lidia me ayuda a conseguir un pase para que me lleven a Budapest. No pregunta por You, mi rostro de dolor ya le ha contestado. Y es mejor que piense que está muerta, no quiero que los soldados intervengan contra esa gente. Serían más muertes a mis espaldas.
  


  
    No, iré a Londres, avisaré a la familia y esperaremos, preparados para luchar.
  


  


  
    Capítulo 6. Capa a capa

  


  
    Aunque me han dejado ir al lavabo un par de veces más, apenas me dan agua. Lo que ellos no sospechan es que he conseguido romper dos capas más de mi cepo y que empiezo a sentirme mejor.
  


  
    La bruja me trae infusiones para recuperarme y ha tratado el golpe de mi cabeza con ungüentos similares a los que usa mi abuela. Espero que estén bien. Fui estúpida al irme sola, sin ayuda. Ni siquiera me puse en contacto con ellos desde que me marché. No sé cómo estarán mis padres o mi hermano o mis primas. Y espero que Clarence esté bien. He sido demasiado impulsiva, engreída o yo qué sé…. pensaba que podría con todo. You, todopoderosa bruja, capaz de salvar a su hermana que es mil veces más fuerte y no pudo hacer nada.
  


  
    Suspiro mientras me acomodo en mi cama, dentro de este sótano que huele a cerrado y a humedad. Ayer intenté absorberla, pero todavía no puedo. Escucho ruido y me hago la dormida.
  


  
    Un tipo me sacude y abro los ojos. Es el hombre que me ayudó cuando me tiraron al suelo y no veo la misma maldad en él que en otros. Tal vez…
  


  
    —Escucha, bruja, me llamo Vidoq. Solo tengo un minuto. Ayudé a escapar a Clarence y le he prometido que te cuidaría.
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    —Supongo que fue a buscar ayuda. Somos muchos. Intentaré que no te pase nada.
  


  
    —¿Puedes quitarme el cepo?
  


  
    —No, eso es cosa de la bruja. Puedo darte más agua, es tu elemento, ¿no? Tal vez eso te recupere.
  


  
    —¿Por qué, Vidoq?
  


  
    —Pensé que ellos eran distintos, que querían… algo bueno, pero no es así. Toma.
  


  
    Saca un botellín de agua que bebo con avidez y se va tan silencioso como ha venido. Sé que no puede quedarse mucho, si lo descubren, no sé qué le harían. Yo empiezo a sentirme mejor. Noto que el agua refresca mi cuerpo y nutre mis células. Un pequeño latido en mi tercer ojo me indica que puede que se esté recuperando y suspiro aliviada. Tal vez consiga salir de aquí.
  


  
    Vuelve a abrirse la puerta y entra Sabine con una bandeja y algo de comida. Suelen darme cosas más bien saladas y con poco líquido, pero hoy me trae una manzana. Me levanto, simulando debilidad y la miro de forma acusadora. Ella desvía el rostro y deja la bandeja.
  


  
    Como el embutido salado, lo que hace que me dé más sed. Tengo solo medio vaso de agua y empiezo la manzana.
  


  
    —No me recuperaré nunca si me matáis de sed —protesto.
  


  
    —Ya se lo he dicho —dice ella un poco apartada. Está preparándose para sacarme más sangre.
  


  
    —Y si me sigues desangrando sin beber agua, no conseguirás lo que pretendes.
  


  
    —La sangre que te sacamos ha ido bien. A alguno de los expulsados se le ha abierto su cicatriz, parece que sus alas van a salir. Pero necesitamos más, así que pronto nos iremos a Londres, donde están tu hermano y tus primas aunque no sé si servirán ahora.
  


  
    —¿Qué les ha pasado? —digo alarmada.
  


  
    —Les han atado sus poderes, aunque supongo que la sangre seguirá siendo la misma. Más fácil para nosotros.
  


  
    —¡Así que lo han hecho! —Intento controlar mi furia para que Sabine no note que he recuperado algo de poder.
  


  
    —Es algo muy propio de tu familia. Tu bisabuela ató a tu madre y a sus hermanas y ahora ellos a tus primos. Piensan que así los van a proteger, a esconderlos de nosotros, cuando jamás os hemos perdido de vista.
  


  
    —Hay alguien dentro de la academia, ¿no es así?
  


  
    —Por supuesto. No somos estúpidos. Los brujos oscuros son más que una pandilla de expulsados deseando recuperar sus alas. Llevamos mucho tiempo creciendo en paralelo con el coven de Londres. Y somos más poderosos de lo que imagináis.
  


  
    —Y, sin embargo, necesitáis nuestra sangre —digo retadora.
  


  
    —Eso es cosa de los expulsados, no nuestra. —Se levanta y toma la bandeja—. Tu bisabuela podría haber colaborado con nosotros, pero siempre se negó. Pensamos que había eliminado del todo los dones de sus nietas, aunque al descubrir que solo era un bebedizo anulador, la hechizamos con lo que llevamos a que tu madre y tus tías se liberaran. Y ellas recuperaron su poder. Eso es mucho mejor que ser una humana normal, ¿no crees?
  


  
    —Sois despreciables, y seguro que tendréis vuestro castigo.
  


  
    Se ríe de forma desagradable y deja la bandeja en una mesa, pues le entra un acceso de tos. Me doy cuenta de que está muy enferma.
  


  
    —¿Y quién nos castigará? El Creador ya lo hizo con muchos de los suyos, sin importarle que fueran ángeles o expulsados. Nosotros salvamos a una buena cantidad de ellos y están deseando subir para vengarse. Eso sería bueno para ti, conseguiría que tu hermana, su pareja y tu tío salieran libres. ¿No os dais cuenta de que Él es el verdadero enemigo?
  


  
    —No, desde el momento que habéis asesinado a mucha gente para vuestros medios.
  


  
    —¿Ha sido tanta? No lo creo. Fueron los ángeles los que presentaron batalla y asesinaron por ejemplo a tu tía abuela Berenice y a otras personas. Fue el Creador el que, de una pasada, fulminó a todos aquellos que tenían alas. ¿Quién es el malo aquí?
  


  
    Se va con la bandeja, cojeando y yo me quedo callada. ¿Tiene razón? No lo sé. Mi corazón me dice que los «buenos» somos nosotros, y que tengo que salir de aquí. Al final no me han sacado sangre, así que aprovecho para descansar y recuperarme con la comida, aprovechar esa poca agua para centrarla en romper una capa más del cepo. No sé cuántas me quedan, pero no voy a parar hasta que lo consiga.
  


  
    ¿Por qué habrán anulado los poderes a mis primas y a mi hermano? ¡Qué equivocados están si piensan que así no los van a usar! Los han dejado indefensos. Sé que lo hacen por amor, como cuando nos ocultaron nuestra procedencia. ¿Y qué ha pasado por negar nuestra verdadera naturaleza? Que se han llevado a tres personas que amo y que el resto están en peligro.
  


  
    Me levanto, algo recuperada y me acerco a las ventanas. Están cerradas y es imposible abrirlas, la luz entra por los cristales y puedo ver el patio exterior, completamente cubierto de hierba y maleza. Al fondo, lejos, hay humo e incluso hasta aquí llega el olor acre de la guerra. Pienso en Clarence y, por una parte, me hubiera gustado que intentase algo. Claro que, a pesar de ser un expulsado, parece menos fuerte que mi padre, por ejemplo. Algo más le ha pasado. Espero que pueda encontrar ayuda, imagino que habrá ido a buscar a mi familia. O tal vez se haya marchado y escondido en algún sitio. Tampoco es que lo conozca desde hace tanto tiempo o que él sienta algo por mí.
  


  
    Vidoq entra y va hacia la zona donde están las jeringuillas. Me mira con el rostro culpable. No voy a pelear, no de momento. Me siento en la camilla y entra otro de los expulsados, no sé su nombre. Nos vigila y yo hago parecer que estoy débil. Después de sacarme varios tubos, realmente me siento mal. Me quedo adormilada hasta que se escucha una explosión bastante fuerte y entra Sabine. No sé qué hora es, pero ya ha anochecido.
  


  
    —Vamos, vamos, que las bombas están llegando hasta aquí. Nos ponemos en camino.
  


  
    Me da un vaso de agua para que me recupere un poco y me arrastra hacia una furgoneta con los cristales tintados. Creo que en el agua había algo para dormir, porque apenas me siento en la parte trasera y me pongo el cinturón, cuando empiezo a verlo todo negro.
  


  
    ***
  


  
    Un bache me hace cabecear, miro alrededor y Sabine me da agua. Noto los labios resecos. ¿Cuánto tiempo ha pasado? De nuevo el sopor me inunda. Maldita bruja.
  


  
    ***
  


  
    Paramos en una gasolinera y Sabine me ayuda a ir al lavabo. Creo que estoy en Francia por los letreros. Me encuentro muy débil. Ella me deja lavarme la cara y beber agua del grifo. Después, ya en la furgoneta, me dan varias barritas de estas energéticas que me hacen recuperarme un poco más.
  


  
    —Quedan varias horas hasta llegar al ferry para pasar a Inglaterra. Si te comportas bien, no te dormiré, pero si das problemas, volveré a drogarte.
  


  
    —Te juro que pagarás por esto, Sabine. Mi familia acabará contigo.
  


  
    —Poco me importa. Lo mío ya no tiene remedio —suspira ella.
  


  
    —Entonces, ¿por qué?
  


  
    —Supongo que nunca me ha gustado el sistema que han montado.
  


  
    —O puede que no aceptes que te hayan echado de él —digo enfadada. Ella se encoge de hombros y deja de hablarme.
  


  
    En la furgoneta van cinco expulsados o brujos más. Todavía no los distingo del todo. Van todos vestidos con ropa militar oscura y hay pocas mujeres. Me pregunto si mi familia sabrá que Mathis quiere vengarse.
  


  
    Llegamos al ferry de Calais y suben la furgoneta. Ellos tienen mis cosas, incluido mi pasaporte, así que no hay mucho problema. Aparcamos donde nos indican y salimos del vehículo. Vidoq y Sabine suben conmigo. Tenemos suerte de que la zona inferior esté completa, así que nos sentamos en la zona semi abierta, de forma que el aire marino me despeja un poco más.
  


  
    —No creas que no sabemos que captarás la humedad —dice Sabine—, lo hacemos porque te has quedado muy débil por el viaje y no nos servirías así.
  


  
    —Vete a la mierda —le digo cerrando los ojos. Sí estoy débil y no sé si podré captar la humedad. El aire es frío y una finísima llovizna empieza a caer. Sabine se levanta.
  


  
    —Vigílala, estar aquí no me gusta nada.
  


  
    Nos quedamos solos y abro los ojos.
  


  
    —Si me dejas tirarme al agua puede que me recupere.
  


  
    —Llevas un cepo, no seas insensata —replica él—. Recupérate y cuando llegue el momento, te ayudaré. No es una buena idea tirarte en mitad del Canal de la Mancha.
  


  
    Asiento. Es verdad. Me concentro en absorber toda la humedad posible y además mi captor amable me da un botellín de agua, que hace que mi tercer ojo palpite y sienta la conexión con el corazón. Puede que al final consiga alinearme. Cierro los ojos y me intento meter en el cepo. Encuentro la rendija por la que salta otra capa, pero me temo que todavía quedan muchas.
  


  
    La hora y media del ferry se pasa demasiado pronto. Aunque he pasado frío, el agua y la humedad que me rodean me han hecho recuperar mucho más de lo que aparento. Volvemos a la furgoneta y desembarcamos en Dover.
  


  
    Me dan otras dos barritas y me dejan ir al lavabo, donde aprovecho para volver a beber agua. Después, de nuevo a la furgoneta. Creo que hay un par horas a Londres, no estoy segura. Sabine me mira con los ojos entrecerrados y no sé si sabe el punto en el que me encuentro, pero no dice nada.
  


  
    El viaje se hace pesado  sin poder mirar por la ventana porque no solo están tintadas, sino que por dentro tienen una cortinilla. Al menos puedo ver un poco la parte delantera. Esta vez van solo dos expulsados, Vidoq y Sabine. No sé dónde estarán los otros o si hay más coches. Espero que mi familia esté preparada….
  


  


  
    Capítulo 7. Londres

  


  
    Aterrizo en el aeropuerto de Londres después de un pesado viaje en el que casi han tenido que llamar al médico por mi deplorable aspecto. Después de visitar a mi padre, todavía siento más debilidad. Me tiemblan las piernas y me falta el aliento. No sé qué me está pasando.
  


  
    Tomo un coche de alquiler en el mismo aeropuerto y me dirijo hacia las afueras de Londres, donde creo que está la academia. Debía haberle preguntado a You, pero nunca lo pensé.
  


  
    Me he perdido en un camino y paro a preguntar. Un tipo me explica que hay un colegio privado bastante cerca, obviamente no he podido saber si es de brujas o no. Tendré que sentirlo. Llego con el coche a la antigua casona con vallas de forja y sí. Rezuma poder y protección. No sé si me dejarán entrar, debo intentarlo.
  


  
    Llamo al timbre y espero paciente. Hay cámaras y mis pintas no son muy buenas. Me dirijo a una de ellas.
  


  
    —Traigo noticias de You.
  


  
    No me hace falta decir más, las puertas se abren, vuelvo a montarme en el coche y avanzo por el cuidado sendero. Noto la magia que me rodea hasta que llego a la puerta. Allí me espera un tipo muy cabreado. Lo conozco, es él, es Ángel. El hombre que fue capaz de cortarse las alas por amor. Salgo, tropezando y su rostro de sorpresa es lo último que veo cuando caigo desmayado.
  


  
    ***
  


  
    —¿Le doy un par de bofetadas para ver si se despierta? —dice una voz masculina.
  


  
    —No creo que haga falta, ya está abriendo los ojos —dice otra voz femenina, más calmada.
  


  
    —Clarence, despierta, ¿dónde está You y por qué la conoces? —Abro los ojos y veo a Ángel disgustado y preocupado, mirándome fijamente. Un tipo enorme que creo que es su segundo está apretando los puños, a su lado. Las brujas están allí. Reconozco su rostro entre ansioso y preocupado.
  


  
    —Está viva —acierto a decir. Me dan una infusión y la acepto. Sé que no me harán daño, a pesar de… todo.
  


  
    Ángel abraza a su llama y veo que ella está aguantando las lágrimas. El tipo grande y con rastas cortas me ayuda a incorporarme. Estoy en un sofá, en lo que parece un despacho. Hay más gente, entre ellas, una bruja de largas rastas. Siento su poder, intentando traspasarme, pero, aunque estoy débil, no le dejo. Ella se ríe de lado. Me vuelvo hacia Ángel.
  


  
    —La tienen los brujos oscuros, yo pude huir. Imagino que es para obtener su sangre.
  


  
    Me interrumpen los ruidos de indignación de la bruja pelirroja y la otra bruja rubia pone una mano en su hombro.
  


  
    —Continúa, Clarence —dice Ángel reteniendo su ira.
  


  
    —Nos atraparon en medio de la guerra, tu hija buscaba a alguien que le habían dicho que tenía alas, quería salvar a su hermana. —Sus padres aprietan los labios—, yo la seguí e intenté impedírselo, ella no sabía que… bueno, el caso es que nos atraparon y nos separaron. Uno de ellos, Vidoq, no sé si lo recuerdas Ángel, me ayudó a escapar y me prometió que la cuidaría.
  


  
    —Sí, recuerdo a Vidoq. Pensé que habría muerto. Y también pensé que todos vosotros —contesta él furioso—. ¿Dónde está mi hija?
  


  
    —Vienen para aquí. Los quieren a todos.
  


  
    Ellos se miran con miedo en el cuerpo y la bruja de rastas a quien no conozco, se adelanta.
  


  
    —Soy Lyra. Y no les servirán, les hemos anulado los poderes.
  


  
    —No quieren sus poderes, quieren su sangre. Solo les habéis dejado indefensos.
  


  
    Vuelven a mirarse y se reúnen en un lado del despacho mientras yo tomo la infusión. Creo que han tomado la determinación de liberarlos.
  


  
    Se marchan todos excepto Ángel. Lo he tratado más que a los demás, así que se sienta a mi lado.
  


  
    —¿Qué pasó, Clarence? Después de… la batalla.
  


  
    Me incorporo un poco más y dejo la taza en la mesita que hay al lado. Me tiemblan demasiado las manos. Él me mira con pena.
  


  
    —Cuando subieron a atacarnos, nos pilló por sorpresa. Luchamos, como bien sabes, aunque llevábamos las de perder. Demasiados ángeles habían sido expulsados por cosas absurdas, aunque algunas fueron más graves. Cada vez quedábamos menos. Mi… el Creador se enfureció y nos reunió a mi hermana y a mí. Ellos decidieron que había que tomar una determinación drástica o acabarían con todo. Mi padre me marcó con una runa, lo mismo que a mi hermana, supongo que para salvarnos entonces supe que querían acabar con todos. Me horrorizó, lo intenté impedir, solo conseguí salir malherido. Algunos de nosotros nos marchamos hacia la Tierra. Pocos lo conseguimos, la mayoría murieron fulminados. Yo conseguí llegar y corté mis alas. Durante varias semanas estuve casi muerto, gracias a que una familia italiana me acogió y me cuidó. Ella era bruja y sabía que era un ángel caído. No sabía qué había sido de mi familia y de los demás, pero ella me informó. Eterna había desaparecido y las brujas habían perdido casi todo su poder. No perdí la memoria, supongo que gracias a la runa y una grabación en mi móvil, algo rápido que hice justo antes de marcharme.
  


  
    —¿Quién era ella?
  


  
    —Ya murió. Cuando me fui de allí, seguía menos débil y poco a poco fui recuperándome. Llegaron rumores de que un alado estaba escondido en una zona de guerra y empecé a trabajar como cámara, viajando a distintos países. Al final, lo encontré. El Creador estaba retirado aunque no quería hablar con él. Cuando raptaron a You acudí, pero no nos va a ayudar. No quiere saber nada de nadie.
  


  
    —Entonces, ¿quién se ha llevado a mi otra hija, a su esposo y a su tío?
  


  
    —Mi hermana Brigit. No sé por qué, Ángel. No entiendo qué pretende.
  


  
    —¿Ella no se cortó las alas?
  


  
    —Imagino que no. Quizá debiera haber intentado pararlos. Buenos amigos murieron.
  


  
    Hundo la cabeza en mis manos. Soy tan culpable como ellos.
  


  
    —Seguramente no habrías podido pararlos, Clarence. No te estoy exculpando. El Creador estaba fuera de la realidad y tu hermana… la vi poco, pero me pareció muy apegada a él.
  


  
    —Cuando murió mi madre se volvió más reservada que nunca. Aunque mi madre era humana, mi padre pudo hacer que viviera miles de años, al final, ella se debilitó y no pudimos salvarla. Puede que Él perdiera la fe entonces.
  


  
    —El mundo de los humanos, mi mundo ahora, es un lugar de pérdida. Perdemos a la familia, a los amigos, y eso hace que la vida tenga que ser aprovechada y disfrutada  cada minuto. Jamás me he arrepentido de no ser inmortal, no ahora que tengo una familia y una mujer a la que amo más que a mi vida.
  


  
    —Todo el mundo no piensa como tú, Ángel. Los expulsados quieren recuperar sus alas y, no voy a juzgar lo que hicisteis engendrando a esos niños, pero si no estuvieran, ellos no tendrían cómo volver.
  


  
    Ángel se levanta de golpe y camina por el despacho, pensativo. Tiene los puños apretados. Necesita su momento. Cierro los ojos, agotado. Se vuelve a sentar frente a mí.
  


  
    —¿Por qué estás tan débil?
  


  
    —No lo sé. Veo que vosotros conserváis vuestra fortaleza y los expulsados también. No entiendo por qué yo no. He pasado temporadas más fuerte, he podido hacer casi una vida normal, pero de nuevo estoy sin fuerzas. No sé si podré ayudaros.
  


  
    La puerta se abre y entra la madre de You, es evidente porque se parecen mucho. Ella se sienta junto a su esposo y me mira.
  


  
    —¿Estaba bien? ¿La has llegado a … conocer?
  


  
    —No he tenido ningún tipo de… contacto —digo—, solo la acompañé y protegí. Ella no debió ir sola, pero he tenido ocasión de conocer su carácter y sé que nadie se lo hubiera impedido.
  


  
    —Esa es mi chica —dice su padre con una sonrisa triste. De repente, parece recordar algo—. ¿Puedes enseñarle a mi esposa la runa con la que te marcó tu padre?
  


  
    —Sí, claro.
  


  
    Me levanto el jersey y les muestro la marca en el centro del pecho. Es un símbolo muy complejo que ni yo entiendo.
  


  
    —Debería verlo Lyra. Voy a llamarla.
  


  
    La madre de You sale deprisa y trae a la otra bruja, la que lee los pensamientos. Caigo en la cuenta de que es una bruja del éter.
  


  
    —Vendrán a por ti —le digo mientras ella examina la runa.
  


  
    —Ya lo sé. No tengo miedo, angelito —dice ella con una sonrisa. Sigue mirando mi pecho y frunce el ceño—. No solo te protegía, sino que te debilita. Cuanto más cerca estás de brujas y seres diferentes, más débil te sientes. Algo hecho con bastante mala idea, por cierto.
  


  
    —¿Puedes anularla? —digo esperanzado.
  


  
    —¿Vas a luchar con nosotros? —pregunta Ángel.
  


  
    —Por supuesto —contesto convencido.
  


  
    —Entonces supongo que sí —dice Lyra—. Necesitaré un poco de tiempo y si además vamos a anular el hechizo de los chicos…
  


  
    —No tenemos mucho tiempo, quizá sea mejor que ellos no estén indefensos.
  


  
    Esa respuesta parece convencerles y me dejan solo. Luego, el tipo de rastas me viene a buscar y vamos a un sótano, donde me encuentro con los primos. You me ha hablado de ellos. Lucas me mira desconfiado, Sara, la pelirroja, con ira, y Esther expectante. Me siento cerca mientras ellos, que parecen bastante molestos, se colocan dentro del círculo.
  


  
    Sara mira a su familia enfadada y cruza los brazos. Su madre acaricia su hombro y ella se aparta.
  


  
    —Mirad lo que habéis conseguido con esto. Si hubiésemos estado activos, tal vez habríamos sentido a You —dice y en el rostro de todos hay culpabilidad. Lucas asiente y me mira con una pregunta en el rostro.
  


  
    —Está bien —vocalizo y él me entiende y asiente.
  


  
    Se encuentran dentro del primer círculo interior. Después, están sus madres e intuyo que su abuela. Los ex ángeles se sitúan en el exterior. La bruja Lyra camina con un cuenco enorme en el que arde un fuego azul. Lo coloca en el centro del círculo y se coloca al lado de la madre pelirroja.
  


  
    —Nos equivocamos —dice mientras los tres jóvenes la miran enfadados—, y os pedimos perdón. Solo queríamos protegeros. Es el momento de deshacer lo hecho.
  


  
    Miro a los tres y parecen muy enfadados. Un escalofrío me recorre. ¿Y si se toman a mal que les hayan arrebatado sus dones y toman venganza?
  


  
    Sin más, las brujas mayores se toman de la mano y empiezan a cantar. El fuego azul se eleva, en el centro del círculo y se divide en tres ramas fuertes que impactan en el pecho de los tres muchachos, provocándoles la misma reacción que si les hubiesen dado un puñetazo. Ellos cierran los ojos y el fuego acaba apagándose.
  


  
    —Alineaos de nuevo —dice Lyra sin soltar a las madres. Ellos, todavía con los ojos cerrados, levantan la cabeza y aunque sigo débil, reconozco auras poderosas en ellos. Demasiado.
  


  
    Cuando los abren, miran a su familia. Estamos expectantes y finalmente, Lyra suelta las manos. La joven rubia, Esther va hacia sus padres y los abraza. Ellos suspiran aliviados. Lucas parece dudar, pero al final se acerca a su madre y Sara mira por encima del hombro de sus padres donde un joven moreno está esperando. Pasa por ellos y se abraza al muchacho. El hombre de rastas abraza a la madre pelirroja, consolándola, aunque Sara se vuelve y los abraza, por lo que todos respiran aliviados.
  


  
    —Tenemos que sanar a este ex ángel —dice Lyra señalándome—, es necesario hacerlo, pues nos ayudará con el rescate de Amy.
  


  
    —Antes quizá quieran saber quién soy, así pueden decidir si quieren ayudarme.
  


  
    Ángel asiente y se sientan a escucharme. Les cuento todo, quién soy y qué pasó allá arriba y también sobre su hermana. Ellos se miran y Lucas se levanta y me pone una mano en el hombro.
  


  
    —Puesto que tú has ayudado en lo posible a mi hermana, yo te ayudaré si puedo.
  


  
    Sus primas se levantan y asienten, así que, junto a Lyra forman un círculo a mi alrededor. Ponen la mano sobre el hombro del otro y la bruja del éter la pone sobre mi runa.
  


  
    —Es magia angelical, no a la que estáis acostumbrados, pero podéis ir trabajando capa sobre capa ¿de acuerdo? —Se vuelve hacia mí—. Puede que te duela. Mucho.
  


  
    Asiento y me preparo. El cuerpo de los jóvenes emite una leve luz que reconozco de su parte angélica. Desde luego que son especiales. Canalizan la energía a través de Lyra y llega a mi cuerpo, golpeándome con tanto dolor que pienso que ha llegado mi hora y moriré en este momento. Puede que no me importe, tampoco tengo tantas ganas de vivir.
  


  
    Lucha, dice una voz en mi mente.
  


  
    Resisto como puedo, notando como si se me desmontara el cuerpo y se volviera a unir dolorosamente y, de repente, la nada. No sé qué ha pasado, pero veo una luz blanca. Sí, creo que he muerto. Una figura se acerca a mí y veo a mi querida madre. Me echo en sus brazos.
  


  
    Hijo mío, cuánto dolor hay en ti.
  


  
    Madre, ¿puedo quedarme? Aquí estoy bien.
  


  
    No, debes arreglarlo todo, solo tú puedes
  


  
    ¿Yo? No tengo tanto poder.
  


  
    Tienes un poder muy importante, lo descubrirás a su tiempo.
  


  
    Yo no…
  


  
    Vuelve, mi amor, te quiero mucho.
  


  
    Doy una respiración profunda, como si me faltara el aire y Lyra se echa hacia atrás, débil y agotada. Los muchachos están sorprendidos y se miran las manos, no parecen estar mal.
  


  
    Intento levantarme, pensando en mi debilidad, pero ha desaparecido. De nuevo estoy sano. Miro la runa y no queda sino una marca roja en la piel.
  


  
    —Ya no llevas la maldición angelical. Estaba combinada de forma muy astuta —dice Lyra mientras le dan un vaso de agua—, te protegió de la muerte en su día, pero también te robó todos tus dones y a la vez te debilitaba por estar cerca de una bruja. Es algo muy sofisticado.
  


  
    —Supongo que mi padre pensó que no merecía ni siquiera vivir, sabía lo que iba a hacer.
  


  
    —¿Tienes alas? —pregunta Lucas esperanzado. Me concentro, las busco, pero acabo negando con la cabeza. Parecen desilusionados.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —¿Cuál era tu don? —pregunta Sara.
  


  
    —Tierra, no sé si sigue ahí.
  


  
    Levanto las manos y un ligero movimiento en el suelo en el que apenas hay polvo me dice que no se ha ido del todo.
  


  
    —Lo importante es que has recobrado tu fuerza vital y puedes luchar con nosotros —dice Ángel dándome una palmada.
  


  
    —Lo haré. Daré mi vida si es necesario.
  


  
    —Tampoco es eso —dice Esther—. Vayamos a descansar todos. Hoy ha sido un día muy intenso.
  


  



  

    Capítulo 8. Viejos rencores


  


  
    Estos brujos oscuros tienen una gran infraestructura. Siempre pensando que eran la familia de Lucien y poco más, y, sin embargo, hemos llegado a otra de las casas que poseen, cerca de la academia, por cierto. ¿Cómo no la han detectado?
  


  
    La respuesta llega pronto a mí cuando veo a la subdirectora Parker y al entrenador Stevens hablando con Mathis. Me miran serios y luego siguen a lo suyo. Vidoq me lleva a una habitación del piso de arriba y me da un botellín de agua antes de encerrarme con llave. Lo bebo con ansia, muy enfadada por ver la traición de gente de confianza de mi tía. Me siento en el banco que hay debajo de la ventana que está atrancada, claro. Con este nuevo aporte, estoy más fuerte y, mientras no vengan a buscarme o a sacarme sangre, intentaré abrir el cepo. No sé cuántas capas me faltarán, pero cada vez es más complicado.
  


  
    Creo haber encontrado el punto débil de la siguiente capa, cuando entra Sabine. Su rostro es el del puro cansancio y enfermedad.
  


  
    —Te traigo tu infusión. Tienes mejor cara.
  


  
    —Supongo que no estoy enferma como tú. ¿Qué te pasa?
  


  
    —Ya no tengo poder de curación. Me estoy consumiendo en mi enfermedad.
  


  
    —Si hubieras acudido a mi madre, ellas te habrían sanado.
  


  
    —¿Después de lo que hice? Lo dudo.
  


  
    —Ellas no son como tú, Sabine. No son vengativas, a pesar de todo.
  


  
    —Ahora ya no hay remedio. Mi hija tampoco quería que fuera. Ella intentó curarme con sus hierbas, pero fue imposible.
  


  
    —La subdirectora Parker —digo, atando cabos—. Creo que os habéis puesto del lado equivocado. ¿Qué vas a ganar tú?
  


  
    —Yo ya no ganaré nada, solo espero que ella aumente su poder. Si los expulsados logran llegar a Eterna, obligarán al Creador a devolverles su poder.
  


  
    —¡Qué equivocados estáis! —contesto, sabiendo que eso no sucederá. Porque si Él lo quitó, si se ha llevado a Amy, no creo que unos cuantos ángeles oscuros le convenzan—. Volverá a exterminarlos.
  


  
    —No, sabemos de su debilidad. El Creador es fuerte por las almas que hay en Eterna. Y ahora no hay. Puede que algunos mueran, pero están dispuestos a sacrificarse por los demás.
  


  
    —Qué generosos —digo burlona. No me creo nada. He visto cómo son.
  


  
    —Tenéis una visión diferente a la nuestra, está claro. Y no es mejor. Vosotros, tu familia y tú, actuasteis de forma egoísta. Tu madre y tus tías no debían haberse unido a los ángeles. Esa profecía que se escribió hace años estaba en lo cierto.
  


  
    —Mi familia no destruyó a las brujas, fue Eterna quien decidió hacerlo. No nos culpes.
  


  
    —Puede incluso que hubiésemos podido seguir una vida normal, pero luego ellos decidieron teneros a vosotros. Los expulsados vieron una forma de volver. Así que, ¿me dirás que no son culpables de todo?
  


  
    Se sienta, agotada, y respira de forma entrecortada. Huelo la muerte en ella, tampoco me acerco. No sé si podría curarla, pero si lo hiciera, sabría que he recuperado algo mis dones.
  


  
    —El que castigó en primer lugar a los expulsados es el responsable. Muchos solo querían tener una vida normal. ¿Por qué se resistió a ello? Mi padre y sus hermanos aceptaron cortarse las alas y vivir como humanos. Él no lo aceptó.
  


  
    Sabine cierra los ojos y finalmente se levanta.
  


  
    —Come, porque luego van a sacarte bastante sangre. Parece que alguno de los nuestros está recobrando sus antiguas fuerzas. Pronto tendremos la sangre de toda tu familia.
  


  
    Se va y siento la ira que me recorre. Cierra la puerta y grito, furiosa. Entonces, un chasquido hace que se rompa el último nivel mágico que llevaba el cepo. Los poderes vuelven a mí como una ola energética que me inunda y me hace caer encima de la cama. El torbellino de mi tercer ojo empieza a girar de nuevo, con más fuerza y el circuito que une mi corazón y mi mente se conecta. Vuelvo a ser yo de nuevo.
  


  
    Tengo que avisar a mi familia, porque no sé si Clarence habrá llegado, y tengo que decirles sobre los traidores. Debería escaparme, pero antes, quiero saber cuántas personas hay en la casa.
  


  
    Todavía echada, dejo que la mente salga de mí. Amy me dijo que ella era capaz de hacer viajes astrales, no sé si yo podré, aunque  lo voy a intentar. Me quedo solo en el primer piso, donde veo rastro de agua de al menos cinco personas. Vuelvo a mi cuerpo. No puedo hacer más. Romperé el cristal y saltaré, puede que el agua amortigüe mi caída.
  


  
    Escucho un ruido de lucha fuera y me asomo. Veo a Clarence en el patio, lo han tomado prisionero. ¿Pero qué?
  


  
    Después de unos minutos, se abre mi puerta y lo dejan caer en el suelo. No se mueve y veo que sangra en el estómago. Gustav me mira con desprecio.
  


  
    —Tu novio ha venido a buscarte, pero siendo tan débil, ha sido bastante estúpido. Pronto morirá así que os dejamos unos minutos solos.
  


  
    Se va riéndose y acudo corriendo a Clarence, que me mira y alarga la mano.
  


  
    —¿Por qué has vuelto? Justo me iba a escapar, hombre.
  


  
    —¿Te has liberado? —dice con la mano en su herida. El abdomen le sangra abundantemente.
  


  
    Pongo las manos sobre él y recojo su sangre. Siento la herida que se va cerrando y no sé si lo estoy haciendo yo.
  


  
    —Escucha, You, yo también me he recuperado. He hablado con tus padres, tu hermano y primas están ya bien. He llegado para protegerte.
  


  
    —No necesito que me protejan, si casi te matan.
  


  
    Se levanta, algo débil y le ayudo a sentarse en la cama.
  


  
    —¿Cómo está mi familia?
  


  
    —Bien. Se están preparando para atacar. Ayer Lyra descubrió esta casa. Alguien la contactó mentalmente. Pero yo quería venir a ver cómo estabas.
  


  
    —Te fuiste…
  


  
    —Estaba muy débil y no hubiera podido hacer nada. Me han liberado de la magia que me enfermaba cuando más me acercaba a ti.
  


  
    —¿Quién te hizo eso?
  


  
    Me cuenta todo. Que fue un ángel algo díscolo, que tuvo envidia de la bondad de su hermano mayor, que no siempre hizo lo que debía. Hasta ahora. Me habla de su padre y de su hermana y no puedo estar más sorprendida. Tanto, que me aparto un poco de él.
  


  
    —No sé qué decir.
  


  
    Se gira hacia mí y noto que quiere acariciarme la cara. Es extraño, pero al mirarle a los ojos, lo veo distinto, como si hasta ahora llevase una máscara. Se acerca a mí y sus labios me rozan levemente, pero se aleja.
  


  
    —Perdona, no… he venido a esto.
  


  
    —Tampoco me he apartado.
  


  
    —Eres tan especial, You.
  


  
    —Vale —contesto confusa—, ahora  hay que salir de aquí.
  


  
    —Me siento muy extraño con respecto a ti. Hasta ahora, no te veía del modo en que te veo ahora.
  


  
    Se levanta, porque creo que quiere besarme y mira por la ventana.
  


  
    —Yo iba a romper el cristal y salir por aquí —digo convencida.
  


  
    —Hay al menos treinta brujos alrededor del jardín y he notado su poder. No podemos salir, así como así. Deberíamos esperar a que tu familia ataque.
  


  
    —Van a sacarme sangre, Clarence, notarán que vuelvo a ser poderosa.
  


  
    —Puedes manipular tus fluidos, eres una bruja de agua.
  


  
    Escuchamos ruidos y hago que se meta en la cama y finja lo mal que está. Gustav viene con Sabine y lo mira.
  


  
    —¿Aún estás vivo? —sonríe mirando el rastro de sangre del suelo—, vamos, bruja, tenemos que obtener más sangre.
  


  
    Sabine me mira entrecerrando los ojos y yo no pongo resistencia. Sé que hay tres tipos más afuera. Y debo fingir que sigo débil.
  


  
    Me llevan del brazo hasta la planta baja y veo a Vidoq que me mira preocupado. Allí hay una enfermería dentro de lo que debió ser el comedor. Un par de camillas en el centro, con mesitas llenas de tubos y de agujas. El primer tipo me echa en una de ellas y yo no opongo resistencia. Hay dos más y Sabine. Ella me mira con pena.
  


  
    —Lo siento, You, te van a sacar toda la sangre. No te preocupes, me encargaré de que no sufras.
  


  
    —¿Van a matarme? —digo algo asustada. A ella se le escapa una lágrima.
  


  
    —Tampoco quería esto. Pensé que os tomaríamos prisioneros hasta que ellos consiguieran sus alas, pero Mathis tiene prisa. Quiere su poder y Gustav le ha prometido algo que ni siquiera sé si puede cumplir.
  


  
    Prepara una jeringuilla para inyectarme anestesia. Ni me han atado, puesto que no sospechan que me he liberado. Los dos tipos hablan tranquilamente, me miran y se ríen. Bueno, hasta aquí.
  


  
    —No lo hagas, Sabine —digo con firmeza. Ella me mira extrañada y se aparta de mí.
  


  
    —¿Tú? ¿Qué has hecho?
  


  
    Me levanto decidida y ella se cae hacia atrás. Los dos tipos se lanzan contra mí y tomo el agua de varias bolsas de suero y rodeo su cabeza. Ellos agitan las manos, intentando quitarse el agua, pero no lo consiguen. Mi cabello está erizado y siento el poder de mi elemento que palpita fuerte. Finalmente, caen al suelo. Me vuelvo hacia Sabine, que no se ha movido del suelo y me mira asombrada.
  


  
    —No te voy a hacer nada, tienes bastante sufrimiento con tu conciencia —digo y recojo el agua de todas las bolsas que hay en la habitación para prepararme y atacar. Son muchos, lo sé, pero haré lo posible por acabar con ellos.
  


  
    You, dice una voz en mi cabeza, vamos hacia allá, escóndete hasta que lleguemos.
  


  
    No, contesto. Hasta aquí he aguantado.
  


  
    Aparto a Lyra de mi mente y abro la puerta. Hay al menos cinco brujos y dos expulsados que se giran hacia mí. Vidoq baja por las escaleras con Clarence, Lo ha ido a buscar.
  


  
    Dos tipos me atacan y lanzo proyectiles de agua convertidos en duro hielo que atraviesa sus piernas. Vidoq saca su daga y ataca a un expulsado y Clarence corre hacia mí y se pone a mi lado, preparado. Tomo el agua del ambiente y sigo lanzando bolas que impactan en los brujos, pero uno tiene fuego y las va convirtiendo en vapor. Se acerca cada vez más a mí, hasta que Clarence, que estaba luchando cuerpo a cuerpo con otro, le lanza arena compacta que le golpea en el pecho y lo lanza contra la pared.
  


  
    Gustav sonríe cruel y me mira, con una daga en la mano. Lanzo mis proyectiles de agua hacia él y los desvía con facilidad. Con el ruido, entran diez o doce oscuros más y miro a Clarence. No vamos a poder con ellos, por muy fuertes que seamos.
  


  
    Vidoq, herido en un brazo, se acerca a nosotros. Retrocedemos al comedor y nos encerramos. Sabine está sentada en el suelo, apoyada en una pared sin poder levantarse y los tipos siguen inconscientes, no quiero pensar que estén muertos. Me dirijo a ella.
  


  
    —¿Hay otra salida?, vamos, contesta y haz algo bien por una vez en tu vida.
  


  
    Ella niega con la cabeza. Vidoq ha puesto la pata de una silla que cruza las manijas de la puerta, pero eso no va a aguantar nada.
  


  
    Sería bueno que estuvieseis aquí, digo en mi mente, esperando que Lyra lo escuche.
  


  
    Estamos a diez minutos, ¿aguantas?
  


  
    Lo intentaremos, pero son muchos.
  


  
    Volamos hacia allá.
  


  
    Les comunico que están llegando y que debemos aguantar lo que podamos, entonces la puerta salta por los aires y Gustav aparece, rodeado por dos expulsados y, lo peor de todo… es que los tres tienen alas negras.
  


  



  
    Capítulo 9. Lucha

  


  
    Cuando me viene a buscar Vidoq, me lanzo como loco. No pueden desangrarla del todo, no lo permitiré, aunque me cueste la vida. Pero al bajar las escaleras, ella ya está allí, bella y poderosa, luchando contra los oscuros.
  


  
    Vidoq saca una daga de su cinturón y a mí no me importa no tener armas, porque me siento furioso. Recojo toda la arena y el polvo disponibles y ataco. Mi magia no es tan fuerte como la de un brujo, aunque  espero que al menos pueda pararles de momento. Ella ataca con agua, hasta que un brujo de fuego quiere abrasarla. Algo se rompe dentro de mí y lo lanzo contra la pared, de donde no se mueve. Queda Gustav y dos más, pero la puerta del vestíbulo se abre y entran una docena, de esos que estaban en el jardín. Me lo temía.
  


  
    Conseguimos retroceder y encerrarnos. La abrazo, levemente, y ella me comunica que su familia viene para aquí. Sé que no podremos resistir, sobre todo, cuando la puerta sale de sus goznes y él despliega las alas. ¿Cómo es posible?
  


  
    —Por vuestras expresiones, veo que estáis sorprendidos —dice Gustav aleteando y luego las recoge, como sus dos acompañantes. Ha sido una muestra de poder—, en lugar de repartir toda la sangre que hemos ido recogiendo, la acumulamos en nosotros y ¡ha funcionado!
  


  
    —No tendrás más mi sangre, desde luego.
  


  
    —Sí, la verdad es que lo haré, la tuya y la de toda tu familia. Unos cuantos trucos de magia no pueden con mi poder. He recuperado mis dones de fuego y, de hecho, se han incrementado. Mis compañeros también se han fortalecido y tenemos muchos más esperando recibir vuestra energía.
  


  
    —Y una mierda —dice You enfadada. Se prepara para luchar y el tipo se ríe. Yo me pongo a su lado e incluso aunque Vidoq esté herido, lo hace también. Gustav lo mira con desprecio—. ¿Crees que mi familia se va a dejar hacer? Mis padres, mis tíos y el resto de la comunidad luchará contra vosotros.
  


  
    —Mejor, que vengan. Seguramente podamos sacarles toda la sangre a tu madre y a tus tías, aunque sean menos poderosas. Ya estamos hartos de esa ridícula academia de brujas que lleva tu tía. Cuando venzamos, enseñaremos a todos a utilizar la magia oscura, magia de sangre que es mucho más poderosa. ¿No lo ves? Podríamos…
  


  
    —¿Dominar el mundo? —dice mi bruja y suelta una carcajada—, todos los malos sois tan previsibles. Dirigir a los demás, poder, blablablá y mira en todas las películas y libros, ¡te hago spoiler!, los malos nunca ganan.
  


  
    —Esto no es una novela —dice Gustav avanzando un paso y me pongo en guardia—, esto es la vida real, monada, y los que no quieran estar con nosotros, morirán. Así de fácil.
  


  
    Levanta las manos y, antes de nada, provoco un torbellino que lanzo y que les deja tal cual, solo les ha manchado la ropa de tierra. Gustav se sacude, molesto.
  


  
    —En cuanto a ti, el hijo del Creador, podrías haber hecho tanto y decidiste huir como un cobarde. Y después de que casi te fulminan, no tienes la valentía de unirte al lado correcto.
  


  
    —El lado correcto es este —contesto y me preparo para seguir luchando hasta el final.
  


  
    —¿Y tú piensas que el Creador va a dejarte hacer tu voluntad? —pregunta ella, creo que sigue ganando tiempo. Le voy a ayudar.
  


  
    —Al Creador no le interesamos, se ha retirado, pero te aseguro que mi hermana es diferente y no se andará con tonterías.
  


  
    —¿Tu hermana? —pregunta Gustav sorprendido—, vaya, eso es una buena noticia. Creo que podré negociar con ella. Acabad con ellos, pero guardad su sangre.
  


  
    Se gira y sale volando hacia arriba, atravesando el lucernario del techo. You me mira preguntándome qué he hecho. Ni yo mismo lo sé, de momento, los dos tipos se lanzan contra nosotros y You se defiende con proyectiles helados que no llegan a impactar, puesto que son de fuego y los derriten. Ellos sonríen con suficiencia. Mis dones solo los retrasan levemente. He enviado arena a sus ojos para cegarlos y Vidoq se lanza por uno de ellos con la daga, pero lo tiran contra la pared, donde se queda quieto. No puedo mirar cómo está porque ellos siguen avanzando.
  


  
    De repente, se escucha jaleo fuera y una montaña de arena los entierra. La arena se solidifica en pura roca y solo se ve la cabeza de los dos expulsados. Puede que no tarden mucho en soltarse. Lucas se asoma a la puerta y corre hacia su hermana. Le da un enorme abrazo. Sin parar, salimos al vestíbulo donde se está produciendo una lucha entre luz y oscuridad.
  


  
    Los ex ángeles luchan con dagas y las brujas están enviando hechizos. Los jóvenes, envían su poder. La bruja pelirroja está quemando ropa y cabello a diestro y siniestro y la bruja rubia, Esher, golpea con fuerza de un huracán a los que entran para atacarlos. Sin duda, tienen un poder enorme.
  


  
    Lucas ha vuelto para unirse a la lucha y sus puños son ahora como los de la Masa, granito puro. You envía bolas de agua a todo aquel con el que se cruza, de forma que los deja sin aire hasta que pierden el sentido.
  


  
    Lyra está en la puerta, buscando a algo o alguien. Un brujo me ataca y nos liamos a puñetazos, he recuperado parte de mis fuerzas, pero él tiene más magia que yo, así que acaba arrinconándome hasta que un fuerte chorro de agua lo lanza contra la pared. You me guiña el ojo y lo agradezco.
  


  
    Entran media docena de tipos más y Lyra intenta controlar su mente, haciéndolos caer al suelo desmayados, pero está distraída y el tal Mathis se acerca por detrás y la apuñala. Él sale corriendo por la puerta y se aleja. Marina corre hacia la muchacha y la atiende.
  


  
    Al ver que su líder huye y que a Gustav no se le ve, los oscuros se van agrupando en un rincón y acaban por levantar las manos y rendirse. Miro alrededor y veo sangre en el costado de Ángel, así como en Estela, la tía de You.
  


  
    Sara hace una barrera de fuego alrededor de los que se han rendido para que no salgan y corre a buscar a Esther. Van deprisa hacia ella y junto a Carmen, imponen sus manos para sanarla. Marina grita y corren hacia ella. Lyra parece agitarse. You también corre hacia ella.
  


  
    Veo que el padre de You cae de rodillas y me acerco para sujetarlo. Grito, para avisarlas. No está bien.
  


  


  
    Capítulo 10. Pérdidas

  


  
    —Tenemos que salvarla —digo asustada. Hemos aplicado sanación a Estela y parece fuera de peligro. Tío Dariel la ha tomado en brazos y están en un rincón, pero Lyra se está muriendo.
  


  
    Me giro hacia Clarence cuando grita. Mi padre. Tía Carmen se pone en el lugar de mi madre para que ella vaya con él. Me acerco a mi padre, que sonríe un poco, viéndonos a salvo.
  


  
    —Prométeme que buscarás a tu hermana —me dice. Clarence sostiene su cuerpo malherido.
  


  
    —No, papá, no te vas a ir —digo segura. Mi madre está mirándolo, sin reaccionar. Arranco su colgante, el que la mantiene equilibrada y le doy la mano. Ponemos la otra mano sobre el cuerpo de mi padre y Clarence lo sujeta fuerte. Toda nuestra energía, nuestra voluntad de sanación va hacia él. Está mal, ha perdido mucha sangre, y no nos importa. Lo curaremos, cueste lo que cueste. Los cuatro formamos una bola luminosa que enciende la noche y sujetamos a mi padre, no puede irse, de ninguna manera, no lo merece y no lo dejaré. Una mano se pone en mi hombro y sé que es mi hermano. Se ha unido a nuestra energía, aportando todavía más.
  


  
    Mi padre tose y sentimos su curación. Bajamos la intensidad de nuestra energía y mi madre lo abraza. Lucas y yo también. Clarence, que lo estaba sujetando, parece mareado. Le ayudo a sentarse, ya ha soltado a mi padre.
  


  
    —¿Estás bien? —Él asiente y lo dejo ahí para ayudar a mi padre a ponerse de pie.
  


  
    Mi madre se vuelve hacia Carmen que sostiene a una desmadejada Lyra. Sara y Esther lloran.
  


  
    —No puede ser —digo acercándome. La bruja del éter ha muerto— ¿Cómo es posible? —grito y la toco, para sentir su energía. Mi madre se arrodilla y ambas nos unimos, pero es inútil.
  


  
    Miro a mi alrededor. Veo a mis tíos, heridos, pero bien. Zach y Enron, que se han unido a la lucha, siguen enteros, con una gran pena por las muertes. Gala y Yung están atendiendo a jóvenes brujas heridas. Esto es un desastre.
  


  
    Me levanto, confusa y mareada. Ella no tenía que morir. Me alejo y de una puerta sale Mathis con una bola de fuego en sus manos. Me la va a lanzar y sé que no me dará tiempo a defenderme. Entonces, una fuerte corriente de aire se mueve y unas alas blancas me rodean, protegiéndome. Después, recibimos el impacto del fuego, pero no nos llega. Levanto la vista, pues reconozco ese olor.
  


  


  
    Capítulo 11. Inesperado

  


  
    Siento el dolor de la familia, estoy sosteniendo al padre moribundo. ¿Cómo ha podido resistir tanta pérdida de sangre, una herida tan profunda? La energía que nos envuelve es tan fuerte que me hace sentirme mareado. Somos una bola de luz en medio de un lugar lleno de muerte. Ellas no se dan cuenta de la energía que contienen en su interior. Una energía claramente similar a la angélica. Mientras siento cómo curan las células de su cuerpo, me pregunto de qué rama procederán. Cuando llegaron a Eterna, solo tres de los fundadores sobrevivieron. Dos de ellos bajaron a la Tierra y decidieron convivir con los humanos. El tercero, el Creador, como él quiso denominarse, creó a su progenie allá arriba, utilizando humanos especiales. Él dio poderes a las mujeres para que se convirtieran en brujas, alentando a usarlos. Las otras dos desparecieron.
  


  
    El Creador envió a sus ángeles a vigilar para que las brujas no fueran tan poderosas como sus propias creaciones, pero no contaba con el amor.
  


  
    El amor como el que estoy sintiendo ahora de estas dos mujeres poderosas. Hay algo ancestral en ellas. La energía se extiende por nosotros cuatro y cura a Ángel. Una de sus mejores creaciones, del que estaba tan orgulloso y del que se sintió tan decepcionado cuando se enamoró. Casi tanto como conmigo.
  


  
    Las brujas acaban y él se levanta. Yo he recibido su energía y estoy algo mareado. Me quedo sentado, asegurándole que estoy bien.
  


  
    Se acercan a la muchacha, a Lyra y veo con pena que se ha ido. You se tambalea, triste y entonces veo que va a ser atacada. Antes de que ni siquiera pueda reaccionar, una corriente de aire se lanza para protegerla. Dos alas blancas salen y la rodean. Mathis lanza su fuego y entonces Marina se descontrola y lo rodea de agua hasta que el hombre desfallece. Su hermana Estela la calma y ella lo deja ir.
  


  
    Nos volvemos todos hacia las alas blancas, de donde sale You. Mira asombrada a su padre, que las recoge. Ella lo abraza con todo el amor del mundo y su madre corre a sus brazos. Los demás están con la boca abierta, creo que ninguno nos esperábamos eso.
  


  
    Lucas me da la mano y me ayuda a levantarme. Lo cierto es que me encuentro mucho mejor. You abraza a su hermano que ha ido para encontrarse con su familia. Es algo… inaudito.
  


  
    El fuego sigue ardiendo alrededor de los oscuros, mantenido por la pelirroja. Recogemos a todos los heridos, incluidos a los suyos. Mathis no ha muerto, pero está inconsciente y puede que tenga los pulmones llenos de agua. La madre de You le pone la mano en su pecho y empieza a salir agua de su boca. Estoy ahí de pie, sin moverme, hasta que ella viene a mí y me abraza.
  


  
    —Hemos ganado, ¿verdad?
  


  
    —No lo sé, You. Gustav fue a Eterna. Si pacta con mi hermana…
  


  
    —Volvamos a la academia y lo hablaremos allí.
  


  
    Uno de los muchachos recoge con delicadeza a Lyra y después de soltar a los oscuros, una bruja saca esposas que imagino llevarán magia y se las pone a todos, sin que ellos protesten. Recuerdo a Vidoq y entro en el comedor. Está echado, inconsciente, pero vivo. Me giro hacia donde estaba la mujer que retenía a You y no la veo. No me importa. Recojo con cuidado al amigo que nos ha ayudado y lo llevo junto a los demás heridos. Las brujas están aplicando sanación a todos por igual. Es todo muy confuso y a la vez, la familia está feliz por encontrarse juntos de nuevo. Un sentimiento agridulce por las pérdidas.
  


  
    You viene hacia mí y me da la mano. Salimos de la casa. Por algún motivo, necesito estar solo con ella. Acaricia mi rostro y me besa en la mejilla. Creo que querría más, pero no es el momento. Después de una pelea, de casi perder a su padre y de recuperarlo… de esa forma, no hay tiempo para nada más.
  


  
    Caminamos a las furgonetas y ayudamos a todos a entrar. Están organizándolo para volver con vehículos medicalizados y atender mejor a los heridos. Nos quedamos apartados en un lado, hablando.
  


  
    —¿Por qué crees que mi padre…?
  


  
    —No lo sé. Supongo que le devolvisteis de alguna manera su esencia.
  


  
    —¿Y qué pasará ahora? Quizá pueda subir a Eterna y buscar a mi hermana.
  


  
    —Imagino que lo hará. Pero él solo… es peligroso, You. No sabemos en qué estado están allí. Gustav subió, imagino que habrá llegado, no tengo ni idea.
  


  
    You se queda en silencio, ayudando a subir a un compañero de clase, que la mira con admiración. Un trueno suena en la noche y me estremece. No es una tormenta. Algo ha pasado en Eterna, lo sé.
  


  
    Me acerco a You y ella me abraza. Ha sentido algo también. De entre las nubes surge un rayo de luz que me atrapa y me eleva. You no se ha soltado y subimos con rapidez, pero sé que ella no puede entrar, morirá. Cuando estamos a la altura de quinientos metros, la luz nos sacude y ella se suelta, sin que yo pueda hacer nada por agarrarla. Cae y grito, desesperado, me revuelvo, intento salir del haz, pero es imposible. Mataré a mi hermana, juro que lo haré.
  


  


  
    Capítulo 12. ¿Por qué?

  


  
    Caigo, horrorizada y no sé cómo parar. Intento llamar al agua, y solo consigo empaparme. Voy a caer, a morir y a él… se lo han llevado.
  


  
    Una corriente de aire me atrapa a veinte metros del suelo y caemos sobre unos árboles, rodeada de plumas blancas. Ya en el suelo, rodeada de los fuertes brazos de mi padre, levanto la mirada. El dolor me recorre el cuerpo, pero él tiene un gesto terrible. Miro con horror que una de sus alas está torcida en un ángulo antinatural, al igual que una de sus piernas. Vienen corriendo a ayudarnos y mi hermano me levanta. Creo que tengo algo roto, pero mi padre está peor.
  


  
    —Tranquilos, solo tengo rota la pierna y… una de las alas —susurra él. Me mira y suspira aliviado.
  


  
    —Te ha cogido al vuelo —dice Lucas abrazándome—. Ha sido… impresionante.
  


  
    —Por favor, ayudadle —gime mi madre. Tío Yotuel y tío Dariel consiguen levantarlo y que pliegue una de las alas. La otra está muy mal, enganchada por una mínima parte de la raíz, así que Zach y Enron ayudan a llevarla para que no se dañe más.
  


  
    Llegamos a la casa y no me consuela que mi padre me sonría porque siento su dolor.
  


  
    —Es mejor que lo durmamos —dice Gala—, para que se cure antes.
  


  
    Mi padre asiente y ellas forman un círculo para aplicar sanación. Yo sigo en brazos de Lucas. Creo que tengo el tobillo torcido, pero no tiene importancia. Espero que mi padre se recupere.
  


  
    —¿Se lo han llevado? —dice Lucas mirándome. Asiento y me apoyo en su pecho, con ganas de llorar—. Tranquila, en cuanto papá esté bien, irá por él y por todos los que están encerrados allí. Es como Superman, ¿sabes? Se recuperará.
  


  
    Poco a poco, vamos trasladándonos a la academia de brujería. Ocupamos la enfermería y tía Gala habilita una sala con cierre mágico para los oscuros. Todavía no sabemos qué haremos con ellos, así que se van a quedar allí dentro.
  


  
    Papá está inconsciente y mamá no se separa de él. A mí me han aplicado sanación y aunque todavía me duele el tobillo, me encuentro mejor.
  


  
    Sara y Esther se echan conmigo, en la cama, para darme consuelo y alivio y Lucas anda de una habitación para otra, para informarnos de las novedades.  Por fin, se hace la noche y acaban durmiéndose. Mi ventana está sin persianas y veo la luna y las estrellas. Pienso en Clarence y me prometo, por todo lo sagrado, que los haré volver, aunque todavía no sepa cómo.
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    Y ahora, os dejo los primeros capítulos del último libro, donde se cierran todas las historias
  


  


  
    Legacy 5. Esther

  


  Capítulo 1.


  
    Capítulo 1. Una llegada sorpresa
  


  
    Después de una semana, mi tío Ángel todavía no se ha despertado. Según dice mi padre, el dolor es tan fuerte que su cuerpo no le permite estar consciente. La caída para salvar a mi prima cuando se llevaron a Clarence a Eterna fue importante. No sé ni cómo no se mataron. Jugueteo con el aire y unas hojas secas del patio. Lucas y You aparecen por un lado y se sientan conmigo.
  


  
    —¿Has visto a Sara? —dice You que todavía cojea algo. Su padre la protegió y tuvo mucha suerte, al menos en esa parte.
  


  
    —No. Estará con Zach. Se tienen que reconciliar. Me alegro tanto de que él decidiera volver… —suspiro. El novio de Sara se fue, porque no soportaba que ella decidiera arriesgar su vida. Supongo que pensó que, en realidad, tampoco podía vivir sin ella.
  


  
    —Y justo a tiempo. Esther, ¿estás bien? —me pregunta Lucas, siempre tan atento y protector, abrazándome.
  


  
    —Sí, bueno. Supongo que tanto acontecimiento me sobrepasa.
  


  
    You suspira, pero no llora ni gime. Ella no es así. Ella está enfadada y todos los días le aplica sanación a su padre, no solo por él, sino por los que están en Eterna. No parece querer rendirse, a pesar de que lo tenemos difícil. ¿Se recuperará su padre como para subir a buscar a Amy, Lucien, Farid y ahora Clarence? La gente secuestrada aumenta.
  


  
    —¿Qué estará pasando allá arriba? —dice mi prima mirando al cielo del atardecer.
  


  
    —Tengo la sensación de que todo irá bien —contesta Lucas. Abraza a su hermana y ella sonríe un poquito. Ojalá fuera tan optimista como él. Siento en mi corazón que todo es un desastre, que nada va a ir bien. Y eso que siempre he sido de las que ve todo por el mejor de sus lados. No sé si es el ambiente…
  


  
    —Hola, chicos, ¿qué tal? —pregunta Sara. Zach le da un beso y se va  hacia la academia.
  


  
    —No hace falta que se vaya —dice Lucas—, lo aceptamos totalmente.
  


  
    —Ya lo sabe, pero bueno, dice que nuestro vínculo es importante y que es bonito vernos a los cuatro. Además, ha dicho que va un rato a ver a Enron. Está muy triste por lo de Lyra. Creo que le había empezado a gustar.
  


  
    —Vaya. Ha sido muy triste. Una mujer tan maravillosa —digo suspirando. Sara se sienta a mi lado y me abraza.
  


  
    —Estará en nuestros corazones —dice Lucas—, y…
  


  
    Estamos esperando que termine de hablar, pero no puede. No, porque se ha quedado mudo al ver quién está saliendo de un coche que acaba de aparcar en la entrada. Una chica, a la que todos conocemos, saca una silla de ruedas del maletero y se la ofrece a su hermano, que se sienta. Ambos se acercan a nosotros.
  


  
    —Hola —dice nerviosa—. Hemos venido a ayudar.
  


  
    Lucas se levanta, casi empujando a You y la mira como si no creyera lo que ve.
  


  
    —Hola, Flower.
  


  
    —¿Qué narices haces aquí? —pregunta You de mala manera. Me adelanto y le tomo del brazo.
  


  
    —¿Puedo hablar contigo a solas, Lucas?
  


  
    —Lo que tengas que decir, puedes hacerlo delante de ellas —contesta, cruzándose de brazos. Lyan lo mira serio y yo lo observo. No se ha podido recuperar, por lo visto.
  


  
    —Está bien. Lyra me ha contactado.
  


  
    —Lyra está muerta —interrumpe You.
  


  
    —De eso se trata. Ha intentado por todos los medios hablar contigo, Lucas, pero has cerrado tu don totalmente y por eso acudió a mí. La conocí… hace tiempo.
  


  
    —Es que no quiero saber nada de hablar con espíritus ni otra cosa…
  


  
    —… ¿qué te relacione conmigo? —contesta Flower con una nota de dolor que le atraviesa el rostro—. Pues lo siento mucho, pero es importante que esté aquí y que ella nos ayude. Si no te abres tú, tendrá que comunicarse a través de mí.
  


  
    Lucas aprieta los puños y se va dentro. Lyan sube por la rampa para sillas de ruedas y entramos en la academia. Supongo que mi primo está demasiado dolido para aceptar su traición, a pesar de que, al final, le salvara la vida.  Aunque todo fuera porque habían secuestrado a su madre. Creo que se había enamorado de ella y como es tan fiel, no soporta las mentiras.
  


  
    Tía Gala se acerca a recibirlos, obviamente Flower la ha avisado. You me mira y me hace una seña para seguir a Lucas, pero la verdad, tengo ganas de hablar con Lyan, que también se ha quedado retrasado.
  


  
    Mientras Gala y Flower van hacia su despacho, mi prima se va enfurruñada y yo me acerco a Lyan.
  


  
    —Hola, ¿cómo te va?
  


  
    —Sobre ruedas —dice sonriendo, pero se pone serio cuando hago una mueca—, lo llevo bien, Esther. Mejor de lo que pensaba. Sigo teniendo mis dones y he pensado que, si me aceptan en la escuela, podría dar algún tipo de clases, una vez que acabe mi formación.
  


  
    —Me alegro de que lo tengas todo planeado. ¿Por qué no te curaron las brujas sanadoras? Tal vez mi madre y mis tías pudieran hacer algo.
  


  
    —Porque no quiero, Esther.
  


  
    —¿Es porque te sientes culpable o tonterías de esas? —digo molesta. Sé que no se acaba el mundo por estar en una silla de ruedas, pero al menos intentarlo…
  


  
    —Me sentí culpable en su día —admite—, ahora ya he aceptado mi situación y no es tan mala. No tengo que llevar pañales.
  


  
    —¡Joder! —digo sin poder evitarlo. Me alejo un poco y me siento en uno de los bancos del vestíbulo. Lo veo venir. Es cierto que sus brazos son más fuertes y su aspecto es bueno. Parece feliz.
  


  
    —Esther, de verdad. Estoy bien. Una sanadora hizo lo que pudo y mejoró muchas cosas, pero las piernas sigo sin poder moverlas. Y no pasa nada. Me arreglo muy bien. Incluso Flower está mejor. Ella lo pasó muy mal por tu primo. Estaba enamorada y pensó que nunca la perdonaría. Incluso aunque él siguió escribiéndole, llegó un punto que no se soportaba a sí misma. Le ha costado mucho volver y puede que no lo hubiera hecho, si Lyra no la hubiera contactado. Lloró mucho por ella, le tenía mucho aprecio. Hay como una especie de grupo pequeño donde médiums y otras brujas especiales están en contacto. Tu prima Amy estaba dentro.
  


  
    —No nos dijo nada.
  


  
    —Creo que os lo quería comentar para que vosotros entraseis. Es un grupo muy pequeño y medio secreto, porque están fuera del circuito. No quieren ser descubiertas y lo que os pasa a vosotros es que sois… mediáticos.
  


  
    Alzo las cejas, sorprendida y él sonríe.
  


  
    —Sí, todos os conocen. Sois como rock stars.
  


  
    —No me lo creo.
  


  
    —Es así. La gente habla mucho y todo se sabe, al final. O se inventa. Imagínate que corre el rumor de que vuestra hermana ha desaparecido y está en Eterna. Y que tiene alas. ¡Qué locura!
  


  
    Me quedo callada y miro mis manos. Él pone la suya sobre la mía y siento su tacto algo áspero. Cuando levanto la vista, él está estupefacto.
  


  
    —Te pediría que no comentaras nada.
  


  
    —¡Joder! ¡Qué fuerte!
  


  
    Tía Gala sale del despacho acompañada de Flower y nos hace un gesto. Me acerco y me pide que avise a todos. Hay reunión general.
  


  
    Mi tía Marina sigue con mi tío Ángel en un ala del enorme colegio. Los demás han vuelto a España, para seguir atendiendo el negocio y sus vidas. Lucas está en su habitación y You paseando por el jardín. Les aviso a todos y acudimos a la sala de reuniones junto a la biblioteca.
  


  
    Gala tiene el rostro preocupado y nos hace sentar alrededor de la mesa. Flower se coloca a su lado, mirando de refilón a mi primo, que la ignora del todo. Mi tía Marina ha acudido, nerviosa por dejar a su esposo. 
  


  
    —Familia, no son buenas noticias.
  


  
    Un estremecimiento recorre mi espina dorsal, si es que lo sabía.
  


  


  
    libros de la saga:

  


  
    Brujas del Sur Libro 1 (Marina)
  


  
    Brujas del Sur Libro 2 (Carmen y Estela)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 1 (Amy)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 2 (Lucas)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 3 (Sara)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 4 (You)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 5 (Esther) y final de la saga con epílogos de todos los protagonistas.
  


  


  
    Otros libros relacionados

  


  


  
    Saga Black Rock

  


  
    ¿Te imaginas una saga de brujas, en Escocia? ¿Puedes visualizar a lobos vigilantes?
  


  
    ¿Una antigua rencilla? ¿Dos especies que no se soportan, pero que deben colaborar?
  


  
    Amor, pasión, mucha acción y magia es lo que vas a encontrar en la saga Black Rock, compuesta por los siguientes libros. Te muestro el primero.
  


  


  
    Las brujas escocesas de Black Rock

  


  
    El primer título. Encontramos a los fundadores de esta familia híbrida: Bárbara, una joven escocesa que desconoce que pertenece a un linaje de brujas. Ella recibe una carta que la hará viajar a Glencoe, donde se encontrará con un hombre fascinante, Jason,  que no parece llevarse nada bien con la fa-milia.
  


  
    Lo que va a descubrir le cambiará la vida para siempre, in-cluyendo un amor apasionado.
  


  
    Enlaces Amazon: https://amzn.to/41cLg4P
  


  
    España: https://amzn.to/41cLg4P
  


  
    Resto del mundo: https://relinks.me/B0B6H4RCB2 
  


  
    Esta novela (a fecha de hoy), suele encontrarse en los primeros puestos de la categoría de Fantasía Urbana, paranormal o contemporánea.
  


  
    Toda la saga:
  


  
    Las brujas escocesas de Black Rock
  


  
    Los lobos escoceses de lack Rock
  


  
    Nimué
  


  
    James
  


  
    Claire
  


  
    Además te doy la buena noticia de que están siendo traducidos  a portugués y a inglés. Los podrás encontrar en Amazon.com
  


  


  
    Agradecimientos y sobre mí

  


  
    En primer lugar, quiero comentaros que esta novela es la quinta parte de la que salió gratuita en Wattpad, la plataforma de publicación para autores en la que suelo poner novelas de forma continua.
  


  
    Allí recibí mucho feedback de las lectoras y lo primero que vi, es que se engancharon a ella, como espero que lo hayas hecho tú con ellas.
  


  
    Quiero agradecer a todas las lectoras que me acompañaron durante ese proceso y me gustaría nombrarlas a todas, pero me da miedo olvidarme de alguna. Y, por otra parte, tampoco sé si les gustaría que pusiera su usuario por aquí. Sin embargo, tienen que saber que estoy muy agradecida.
  


  
    También quiero dar las gracias a mis lectoras beta: Paqui, Pili, Francesca y Maite, que siempre me ayudan dándome ideas, consejos, o sugerencias, incluidas imágenes que pueden inspirarme. Son maravillosas.
  


  
    A mis hermanas, que me apoyan al mil por cien. A mi nueva correctora, mi hermana Eva, que se ha tratado mi libro con eficacia y exquisita dedicación, haciendo que me plantee y corrija diferentes cosas. Su papel para sacar brillo de mi novela es fundamental.
  


  
    A mi esposo, que constantemente me anima a que siga escribiendo. La vida de un escritor autónomo no es fácil en ocasiones, pero cuando tienes a alguien a tu lado que te respalda y te apoya al cien por cien, os aseguro que se puede llevar.
  


  
    A todos mis lectores, (lectoras, básicamente), que hacéis que cada día sienta más fuerza y ánimo para seguir escribiendo. Tú eres el motivo por el que publico una novela tras otra.
  


  
    Todas aquellas personas que me seguís en redes, que dejáis comentarios, que me escribís correos, (y aquí también podría nombrar unas cuantas maravillosas lectoras con las que mantengo comunicación y que, en cuanto saco un libro, me escriben para decirme que ya lo tienen, bien en su Kindle o en papel). Realmente, no sería nada sin vosotras.
  


  
    A todos aquellos maestros que me enseñan, sean en cursos, en vídeos o en artículos y libros. Creo que aprender es fundamental para mejorar y yo siempre estoy en ese proceso de aprendizaje continuo.
  


  
    Gracias por todo, por hacer que mis libros estén allí arriba, en el cielo.
  


  
    Y, hablando de cielo, quiero recordar a mis padres. Cuando tengo algún tipo de buena noticia, me acuerdo mucho de ellos, porque sé que estaban orgullosos de lo que hacía aunque se fueron demasiado pronto (nunca es suficiente el tiempo que pasamos con nuestros seres queridos).
  


  
    Ahora, os hablo de mí, por si alguien no me conoce.
  


  
    Me llamo Yolanda Pallás, aunque como sabes, escribo con el seudónimo de Anne Aband.
  


  
    Alguna vez me han preguntado por qué me puse ese seudónimo y es que al principio, escribía por afición, como casi todos, cuando empezamos.
  


  
    Mi intención era escribir libros de informática (he dado clases durante más de veinte años), pero luego pasó que empecé a tener éxito, a ganar algún premio literario y… ¡ups! Escribir libros de informática pasó a segundo plano.
  


  
    Amo la fantasía y la romántica y ¿qué mejor que unirlas en una novela?
  


  
    A las fechas de escribir esta biografía llevo 65 novelas publicadas (esta es la número 66) y también unos cuantos libros con otros seudónimos, desde eróticos a infantiles o cuadernos para escritores.
  


  
    Sí, mi problema es la intensidad, lo sé.
  


  
    Pero de momento, si el cuerpo aguanta, voy a seguir así, creando historias no muy largas, con mucha acción, fantasía, brujas y amor. De aquí a un tiempo, puede que esto haya cambiado. De momento, estoy bien aquí.
  


  
    Si te apetece saber alguna cosa más o descargarte una novela gratuita, te invito a que te pases por mi web:
  


  
    www.anneaband.com
  


  
    También tengo Instagram y otras redes, pero te dejo la de Instagram porque es en la que más activa estoy: @anneaband_escritora
  


  
    Si eres autora, voy colgando en mi otra web cosillas: www.yolandapallas.com
  


  
    Y poco más, me despido, de nuevo dándote las gracias por leer mi novela, por aguantar hasta aquí y me apostaría la mano y no la perdería, por ser una persona maravillosa que mejora el mundo.
  


  
    Te veo en la siguiente, espero que disfrutes con las historias de los descendientes.
  


  
    ***
  


  
    ¿Te importaría...   valorar este libro?
  


  
    Me sentiría muy agradecida si puedes valorar el libro en Amazon, te dejo QR para que puedas hacerlo de forma rápida:
  


  
    O en este enlace de Amazon
  


  
    Las valoraciones son importantes para el autor, nos ayudan a saber vuestra opinión y, para qué decir lo contrario, nos anima a seguir escribiendo.   ¡Millones de gracias!
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